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1 Para dos Poetas 








Antonio Gracia - Manuel Susarte 


http://antoniograciaoniria.blogspot.com.es/ 
https://es.scribd.com/manuelsusarte 


Para dos artistas del arte de versificar la historia humana y que han 
querido dotar a los hombres todos del sentido de su vida 


yo, como encumbrado poeta, ya que vengo de las cumbres helvéticas, 
tengo que deciros que vuestros poemas son bastante diferentes de lo 


que yo he visto en helvecia 


allí, en las cumbres he visto cinco vacas dispuestas en línea recta una 
detrás de otra 


esto no significa que la vaca posea un espíritu geométrico 
no 


vuestros poemas son bellos porque muestran el sueño que supone 





en el caso de Antonio, la idea del hombre como lugar del universo 
donde éste adquiere la belleza y la conciencia precisamente en lo que 
tiene de material, igual que el propio universo total cuya materia forma 
estrellas y conciencias y por lo tanto si tal cosa es la misma es por lo que 
debe reflejar un mismo ser 


y esto se expresa en el poema mediante el ritmo musical de la palabra 
que transmite la idea 


contrapone a Platón con Epicuro debido a que éste dice que la felicidad 
no es una cuestión del pensamiento sino de la sensación y el equilibrio 
de las sensaciones eróticas es el verdadero espíritu capaz de suministrar 
al hombre la plenitud de la vida, pues el hombre es un animal construido 
con materia sensible y no con ideas platónicas 


hasta ahí creo estar de acuerdo 
Platón era un arquitecto visionario y su idea era que el ser sensible no 
dura lo suficiente como para que los cambios no lo hagan estar 


continuamente zozobrando en las marejadas del destino y ante todo 
quería construir algo sólido y duradero 
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pronto vio que lo más sólido que existe es lo que carece de la 
capacidad de sufrir cambios, y lo único que no cambia son las verdades 
geométricas ya descubiertas por Pitágoras o Tales o Arquímedes 





el principio de las cosas no puede ser nada mutable y a merced de los 
meteoros 





agua fuego tierra o aire son cosas que van y vienen 


el teorema de Pitágoras es rigurosamente el mismo siempre, caiga quien 
caiga 


por eso su mundo real no estará formado por cosas sino por ideas, y las 
cosas sensibles son sombras de las ideas 


hasta aquí Platón, el equivocado 


pero la búsqueda de lo eterno es lo que ha movido a la especie 
humana hacia el exterior de la caverna 


en palabras del propio Antonio, el deseo de seguir hasta donde se 
alcance con la voluntad 


entre la voluntad de ser y la de felicidad hay un abismo que las hace 
incompatibles 


ya Jorge Manrique, y además es un exordio clásico, la poca durabilidad 
del placer 


qué presto se va el placer donde quiera que valla 
cuánto nos dura el dolor 

cómo a nuestro parescer 

cualquiera tiempo pasado fué mesjor 


hoy se hablaría de la seguridad y en el fondo es el cobijo que 
proporciona aquello en lo que se puede confiar, es decir, nada 


O la idea o el carpe diem, pero la idea inmutable tampoco sirve si no va 
acompañada de una esperanza en un mundo capaz de acogernos 
después del reposo 

el reposo eterno es una buena solución 


¿qué necesidad hay de pasar la eternidad haciendo cosas? 


no hay tantas cosas que hacer como para necesitar un tiempo infinito, 
antes o después nos tendríamos que repetir 


el arte es la única redención puesto que al menos mientras lo 
ejercitamos no nos deja meditar en lo esencial 


la actividad continua ya sea de la mano o del celebro es la celebración 
pura de la gran fiesta ficticia, pero fiesta que cada uno se organiza en 
torno a su conciencia de molusco espiritual 


en cuanto a Manolo es platónico desde las puntas de los pies hasta los 
pelos de los que carece 


su platonismo es tan oscuro que todo lo que contiene está como 
sumido bajo una sombra 


pero le echa la culpa al horizonte ya que éste contiene en sí mismo la 
imagen de lo inalcanzable que es lo único que merece la pena de 
alcanzar 





https://es.scribd.com/document/377723585/Nostalgia-Del-Horizonte 


no sufrimos por no alcanzarlo sino por no haber trabajado en su 
búsqueda que es la patria del poeta, lo imposible es el único lugar donde 
el poeta se siente jodido pero contento 





Miguel Pérez Gil 


PARA DOS POETAS 


O miguel perez gil 
mar 01/05/2018 18:0 





Miguel, no se, hay algo inquietante en tu murmullación para dos 
poetas, de los que aportas sus retratos, un poco desvaídos y 
siniestramente parecidos al tuyo, es más, es como si los retratos de esos 
dos poetas hubiesen sido compuestos reflejando en un espejo imaginal 
las dos mitades de tu propio rostro, de modo que los dos supuestos 
poetas de los que hablas son heterónimos pessoánicos en los que te 
desdoblas para contemplarte a ti mismo, igual que el vacío se materializa 
para contemplarse a sí mismo, es un tesoro oculto y quiere ser visionado 


Tus palabras son justas, en lo que refiere a la legislación poética, pero 
parece que lo que dices no es más que un pretexto para introducir 
ciertas ilustraciones de carácter alquímico cuántico como 
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La topología mágica del teorema de Pitágoras mostrada 
mediante el apareamiento de los cuadrados mágicos de orden 3, 4, 5 





Cuatro mujeres dispuestas sobre esferas que contienen 
los cuatro elementos alquímicos y que llevan sobre la cabeza cántaros 
con sus animales totémicos 





ASA La geometría estricta y la topología perfecta de los 5- 
sólidos alstónicos de 4, 6, 8, 12, 20-caras, tetraedro, hexaedro, octaedro, 
dodecaedro, icosaedro 





La esquemática representación de una torre elemental que es 
en realidad una montaña sagrada desde donde se divisa el horizonte de 
los sucesos, y más allá 





Barrunto que lo que insinúas, oscuramente, es que desde lo alto de la 
montaña sagrada eres capaz de vislumbrar, al otro lado del muro- 
horizonte de los sucesos, el fundamento de la serie de los cuadrados 
mágicos, la intimidad de elementos, los sólidos geométricos que soñó 
Platón, los tótems de las tribus, y probablemente cosas secretas que te 
reservas para ti, y para tus personajes inventados, como esos dos poetas 
de rostros imposibles que llamas Antonio Gracia y Manuel Susarte 


PARA DOS POETAS 


O Manuel 








2 Letras de Ceniza 





LETRAS LETRAS 
DE CENIZA 1 DE CENIAZA ll 





https://es.scribd.com/document/378077026/msv-750-Letras-de-Ceniza-I 
https://es.scribd.com/document/378078321/msv-751-Letras-de-Ceniza-II 


Josema, las fotografías, es principio, serían grafos de luz, letras 
luminosas, pero en este caso se trata de Letras de Ceniza, grafos 
oscuros, porque, supongo que estaremos de acuerdo, ontológicamente 
la sombra precede a la luz, puesto que toda partículas de luz está hecha 
de semillas de materia oscura ensartadas en cuerdas insertas en anillos 
que en realidad son toros topológicos sementales de las portentosas 
hembras mitológicas de donde deviene el género humano que, en 
ocasiones, se comparte de modo bastante inhumano, por lo que habría 
de motejársele: género inhumano. Salud, Su. 


Letras de Ceniza 1/Il 


O Manuel 
jue 03/05/2018 11:25 








Masahisa Fukase 


la ceniza es la luz de los muertos y con ella nos iluminamos para aclarar 
los asuntos que requieren la participación de los difuntos solos o con 
libros 


la paz de tantos difuntos es debida a su estatus de piadosa quietud que 
los mantiene así inactivos pero irradiando esa luz que en vida no 
tuvieron ya que en vida la energía se gasta en chorradas mientras que 
muertos la energía que posee el cuerpo y el celebro se irradia en forma 
de quietud espiritual de manera que sólo con el concurso de los muertos 
y su luz cenicienta logramos a veces apagar la llama de la estupidez 


muchos no cuentan con más luz que la de los muertos y a esos los 
llaman en Arabia los silenciosos porque nunca pronuncian el nombre de 
todos aquéllos que saben lo que les pasa 


y lo que les pasa es que para poder leer tranquilamente un libro 
brillante necesitan la aparición de algún alma caritativa que con su luz 
sofoque el brillo del libro y así es posible profundizar en la cueva de su 
sentido 





Michael Ackerman 


éstos silenciosos viven en lo alto de palmeras de las que sólo 
descienden para preguntar la hora y para ver si alguien los echa de 
menos 


luego suben de nuevo y con los dátiles santos toman el alimento de la 
paz 


cuando alguno de éstos silenciosos se cae de su palmera siempre 
ocurre que va a caer sobre algún borrego que pasaba por allí o bien 
sobre alguna camella virgen 


esto suele suceder los sábados después de la hora de rezar porque 
cuando rezan se ponen tan nerviosos que pierden la noción del tiempo y 
buscan como locos la proximidad de la vida animal, perdiendo el 
equilibrio en éste ejercicio de espontaneidad desértica 


cierto día uno de ellos calló sobre una doncella muy querida en la 
localidad y lo condenaron a leerle durante cuarenta años el libro de los 
nueve pájaros verdes que sólo contiene una palabra y esto desequilibró 
mentalmente a la joven que tuvo que ser ingresada en un sanatorio para 
doncellas cerca de un lago suizo 





Jacob Aue Sobol 


allí el doctor Switzer la auscultó con un aparato tan extraño que ella 
sufrió una curación repentina y fue un milagro de la ciencia que no se 
explicaba aquél fenómeno tan remoto 


el aparato fue santificado en la santa sede y algunas familias llevaban a 
sus muertos para que les pasaran el aparato por la barriga a ver si 
resucitaban pero sólo resucitó uno entre mil 





los demás irradiaron una luz tan perfecta que la joven se creyó indigna 
de ser recibida por el papa el cual le escribió una carta con la solución de 
un problema de teoría ergódica 


ella se había especializado en teoría espectral de manera que el 
espectro de una de sus más intimas funciones apareció aquélla noche y 
no era otro que el silencioso con el libro y lo amó tanto que él se subió 
de nuevo a la palmera y ella quiso subirse detrás de él y así ambos 
quedaron reunidos para siempre sobre la palma que creció mucho hasta 
alcanzar todo el silencio del valle de los muertos 





Stépane Charpentier 


Letras de Ceniza 1/II 


(m6) miguel perez gil 








3 Descubrir y Nombrar 








Mary Ellen Mark 


Jo ¿qué es más difícil? 
¿inventar cosas que antes no existían? 


o ¿dar nombre a las cosas que no existían, una vez que ya están 
inventadas y han entrado en el existir? 


yo pienso que las cosas que no existían, una vez inventadas, existen, y 
ya está 


pero dar nombre a algo, un solo y único nombre de entre todos los 
nombres que no existen, que son infinitos, es mucho más difícil 


no sé lo que pensarás tu al respecto, Su 
¿qué es más difícil? 


Manuel 
jue 03/05/2018 20:56 








David Fokos 


es muy útil para la ciencia falsificar las cosas inventadas dándoles un 
nombre apropiado que es el único verdadero 


ahora bien el nombre verdadero de una cosa sólo puede existir si se 
inventa una palabra que posea todas las cualidades de la cosa y que sea 
idéntica a la cosa inventada, pero hasta la fecha nadie ha inventado una 
palabra idéntica a la cosa y por tanto la palabra verdadera que nombra a 
la cosa inventada es muy difícil 


el nombre verdadero de una silla por ejemplo sería otra silla idéntica a 
la primera pero eso es imposible porque los átomos que componen la 
primera silla no pueden ser nombrados con otros átomos idénticos ya 
que entonces estaríamos haciendo falsa ciencia ya que lo único que hay 
idéntico a una cosa es ella misma por tanto la única ciencia verdadera es 
la que nombra a las cosas con ellas mismas de manera que si queremos 
nombrar a la silla del papa de roma tenemos que coger la silla del papa 
de roma y ella misma será el único verdadero nombre de ella misma 


el resto de nombres que elijamos para nombrar a la silla del papa son 
falsificaciones de la silla del papa 





Chuck Kimmerle 


en el acelerador de partículas ¿qué se aceleran las partículas o los 
nombres de las partículas? 


para ello habría que inventar un acelerador de nombres de partículas y 
entonces obtendríamos una ciencia paralela a la ciencia particular, y 
sería una ciencia mucho más general pero falsa 


si hacemos chocar a la velocidad de la luz al nombre del muón y al 
nombre del electrón, para ello habrá que escribir primero en un papelillo 
esos nombres y después hacer chocar a la velocidad de la luz a esos 
papelillos, pero tú ya sabes que si aceleramos papelillos a la velocidad de 
la luz sería muy complicado porque aunque sopláramos muy fuerte 
¿quién va a ser el machote que logre acelerar esos papelillos hasta la 
velocidad c? 


esto me ha hundido en profundas reflexiones y no me gustaría que 
pensaras que he abandonado el estudio de los papelillos debido a su 
dificultad intrínseca sino al revés, cada vez estoy más entusiasmado en el 
análisis de papelillos de todas clases como Cervantes que dicen que iba 
por la calle buscando papelillos para ver si en alguno estaba escrito el 
Quijote, porque no quería que nadie se lo copiara 





Numen Wasif 


pero cuando Avellaneda se enteró de ésta manía se dedicó a tirar 
papelillos por todas partes con aventuras de la ilustre figura y cuando 
Cervantes se iba encontrando por la calle de Alcalá con la falda 
almidoná, porque por entonces vestía falda escocesa ya que en su 
cautiverio de Argel conoció a un escocés que lo animó a vestir como en 
Escocia y Cervantes, que era muy coqueto, se hizo hacer una falda 
escocesa con muchos cuadros y a ésta costumbre suya debemos que los 
padres trinitarios fueran a rescatarlo ya que en la corte de Valladolid se 
enteraron de la nueva moda que se había impuesto en Argel y todo el 
mundo quería vestir con falda a cuadros y a lo loco, por lo que fue 
enviada la armada invencible e inestimable para conquistar Escocia y así 
poder acaparar todo el mercado de faldas y a lo loco, como loco estaba 
Don Quijote de la Mancha en la falda almidoná, por eso dicen con faldas 
y a lo loco, puesto que Avellaneda copió sin escrúpulos algunos detalles 
pero cuando Cervantes leyó en los papelillos aquélla historia se le 
aceleró el pulso y no le tembló el pulso para contestarle con faldas y a lo 
loco 





Mary Ellen Mark 


por tanto la ciencia debe tener en cuenta todos los detalles del asunto 
y poner mucho cuidado en los nombres de las cosas que es muy difícil 
elegir aquél que mejor se anticipa a la cosa en sí pues vamos a ver 


tú qué nombre le pondrías a una silla recién inventada 


te pondrías a buscar entre todos los nombres antiguos de los 
alquimistas y te volverías loco poco a poco en medio de infinidad de 
palabras también inventadas 


si inventamos cosas también es posible inventar nombres y si por 
ejemplo tú inventas una máquina que sirva para poner nombres difíciles 
a las cosas entonces 


cómo se llamaría esa máquina y se podría poner la máquina nombre a 
sí misma 


para ello la máquina tendría que poseer dos brazos que le salieran de 
los lados y que tuvieran una mano cada uno de manera que pudieran 
coger un papelillo y apuntar el nombre de ella misma y luego se lo 
pegaría en un lugar ad hoc de la máquina y podría llamarse por ejemplo 
Eustaquia 


pero esto es muy difícil porque cómo se le iba a ocurrir a la máquina 
precisamente ese nombre y no por ejemplo Carmencita o Qóm paowut 





Numen Wasif 


una máquina capaz de poner nombre a las cosas por sí misma debería 
ser muy lista y estudiar primero teoría de poner nombres 


pero cómo iba a decidirse por uno en particular con la cantidad de 
nombres que hay por ahí sueltos corriendo por el mundo 


a veces no se pueden ni atrapar de lo rápidos que van y es que corren 
como cochinos en busca de todo tipo de cosas 


sería mejor que esa máquina fuera capaz de escribir infinitos papelillos 
con todos los nombres existentes en la ONU y luego tirarlos al cielo y 
elegir el que caiga primero, pero puede que caigan primero billones de 
ellos entonces haría falta un criterio para elegir un papelillo por lo que te 
recomiendo que lo veas tú mismo 


¿qué es más difícil? 


miguel perez gil 


vie 04/05/2018 11:12 





Chuck Kimmerle 


Josema, los nombres que los físicos cuánticos dan a las partículas 
mecanocuánticas son nombres falsos y provisorios, utilizados en tanto 
no se lleguen a conocer los nombres verdaderos y definitivos 


por ejemplo, el electrón y el antielectrón, o el muón y el antimuón, o el 
tauón y el antitauón, son nombres espurios, más falso que Judas y 
provisoriamente provisionales aquejados de una supina falta de 
definitividad 


¿porqué electrón? 


Por que los griegos acostumbraba a escribir sus tragedias, y leyendas, y 
mitologías y filosofías y físicas y metafísicas con bolígrafos BIC, con funda 
de ámbar (que en griego decíase: electrón (e£dey7pov)), y dábase el caso 
de que cuando lo frotaban con sus túnicas, el bolígrafo atraía trocitos de 
papel, así que llamaron a aquel curioso fenómeno atractivo: electricidad 
(edex7p1x1Ó0Ó); y así quedó la cosa durante siglos, hasta que los físicos 
descubrieron las partículas portadoras del atractivo fenómeno y no se 
les ocurrió mejor cosa que llamarlos electrones, al modo en que los 
griegos llamaban al ambarino material del que estaban hechos sus bolis 
hacedores de grafos, o sea, bolígrafos 





David Fokos 


Y cuando los físicos descubrieron la antipartícula del electrón, no se 
calentaron los cascos, la llamaron antielectrón y se quedaron tan 
tranquilos 


Cuando una partícula se refleja en un espejo mecanocuántico imaginal 
aparece la fantasmal (gosthly ¡i/o phantasmal) antipartícula, de igual 
modo cuando el nombre de una partícula se reflejase en el espejo lo que 
debiera aparecer es el nombre de la antipartícula correspondiente 


Así, según se refleje letra a letra, o sílaba a sílaba, la antipartícula del 
electrón debería llamarse: nortcele o trónlece 


¿Y qué decir de los siguientes miembros de la familia electrónica, el 
muón y el tauón? llamados del mismo modo que las letras del alfabeto 
(que no abecedario) griego, porque, en aquel entonces los físicos creían, 
errónea y falsariamente, que las partículas eran como el abecedario o el 
alfabeto de las cosas y que para nombrarlas sería suficiente ir dándoles 
el nombre de las letras 


Tenemos así las partículas II, o piones, las partículas K, o kaones, las 
partículas A, o lambdones, las partículas 2, o sigmones, las partículas 02, 
o omegones... el problema fue que se les acabó el alfabeto y el 
abecedario y seguían surgiendo nuevas partículas, y los físicos, que no se 
arredran frente a las dificultades, añadieron a la letra griega 


denominativa de la partículas el valor numérico de su energía, media en 
mega electrón voltios divididos por la velocidad de la luz al cuadrado 
(MeV/c?), así tenemos la partícula llamada simplemente Lambda, que 
tiene una energía de 1115 MeV/c?, y los diversos miembros de la familia 
Lambdádica, que reciben éstos siniestros, malsonantes y enrarecidos 
nombres: 


Lambda 1405 
Lambda 1520 
Lambda 1500 
Lambda 1670 
Lambda 1690 
Lambda 1800 
Lambda 1810 
Lambda 1820 
Lambda 1830 
Lambda 1890 
Lambda 2100 
Lambda 2350 


A BARYONS 


Mass m = 1115.683 + 0.006 MeV 
A(1405) Mass m = 1405.1+ 17 MeV 


A(1520) Mass m = 1519.5 + 1.0 MeV 


(...) 


http://pdg.lbl.gov/2016/tables/rpp2016-sum-baryons.pdf 





David Fokos 


No te miento, puedes comprobar tú mismo ésta locura denominativa 
asomándote a ésta página creada por el Particle Data Group, el Grupo de 
Datos de Partículas, que es un grupo internacional de físicos particulares 
que recopilan datos y los clasifican y lo nombran, porque la física no 
sería posible si los objetos de los físicos no tuviesen nombre 


Esta locura denominativa sin sentido (no-sense) continuará hasta que 
alguien, merced a una inspiración repentina, reciba en su celebro el 
nombre verdadero de todas y cada una de las partículas que, 
indudablemente, serán nombres cuyas propiedades nombrísticas serán 
topológicamente biunívocas respecto a las propiedades características 
de cada una de las partículas, que es lo que diferencia a unas de otras 


Confidencialmente debo decirte que en ocasiones me muevo en 
determinados círculos donde todas estas cuestiones denominativas han 
alcanzado ya su solución definitiva 


Te adelanto, confidencialmente, que EKl e IKE son los nombres 
respectivos que los así llamados electrones y electrones se dan a sí 
mismos, de modo que la así llamada electricidad debería llamarse 
EKIDAD, y cuando este verdadero nombre se implante en la sociedad 
científica habrá más equidad en el mundo, y el reparto de la riqueza será 
más equitativo 





Mary Ellen Mark 


Te adelanto para tu conocimiento, sastifacción y jolgorio los nombres 
verdaderos de los fotones de luz, de la antiluz o de la luz excitada hasta 
el paroxismo, y los de las tres primeras generaciones de neutrino y 
antineutrinos 


IZ —- BEKOBE 
BEKO — KOBE 
BEKOIZ — KOBEIZ 
BEKOBIZ — KOBEBIZ 
Cuando definitivamente seas iniciado en el secreto de los nombres de 
las partículas emanadas del vacío divino verás que lo que primero que 


hicieron los demiurgos fue inventar los nombres para posteriormente 
pasar a crear aquello cuyos nombres habían previamente inventado 





Chuck Kimmerle 


En esto no andaba errado el evangelista Juan cuando dijo 
pomposamente aquello de que en el principio era el Logos, el Verbo 


Primero el grupo de demiurgos, reunidos en círculo, dijimos IZ, y la luz 
fue 


Luego dijimos BEKOBE y la luz se rompió en dos oscuros fragmentos 
simétricos, BEKO y KOBE, y de la unión incestuosa de la luz con sus 
fragmentos oscuros surgieron las estrellas, los planetas, las piedras, las 
aves, los lobos y los caballos, las chicas, los chicos y todas las demás 
cosas 


Habrá que volver sobre todo esto para aclarar alguna oscuridad que 
haya en estos asuntos portentosos que han sido objeto de nuestra 
demiúrgica murmullación mañanera 


Salud, Su 


Descubrir y Nombrar 


Manuel 
vie 04/05/2018 12:36 


Jo, me temo que las 12-pgs de esta escueta murmullación están 
lejos de dilucidar la soberana cuestión de si lo primero es el 
descubrir o el nombrar, descubrir y nombrar, o nombrar y 
descubrir, this is the question que perturbó tanto a sakespeare 
como a zerbantes, tanto a abellaneda como al papa paco, el 
pontífice argentino, cuyo teléfono rosa le mantiene en presunto 
contacto con su divinidad, claro que la divinad papaosa hace 
tiempo que no se pone al teléfono, e incluso en círculos 
pontificiones y babales comienzan a considerar seriamente que el 
viejo, el crucificado resucitado o la paloma políglota hayan 
respondido alguna vez a llamada telefónica alguna, del papa paco, 
de las monjas de clausura de cáceres o de cualquier otro, Su 


Bien los griegos dijeron electrón por sus bolis 

Un bolígrafo es una máquina de escribir bolas acerca de todo 

La escritura es el origen de lo falso 

Los poetas sólo hablaron y luego se escribió para conocer lo que no hay 
A los hombres cultos les interesó más lo que no es que lo que es 
Nacieron héroes y dioses sobre las tumbas de las bocas primordiales 

La escriptura es un juego de símbolos intrascendente 

La boca es la cueva del ser 

Sólo es aquello que cabe en la boca 

La lengua manipula el ser contenido 


La lengua es la esposa del ser y lo engendra y lo escupe en forma de 
ruido 


El ser sólo es puro si sale de la boca 


Dios no vive en la boca, no cabe 

Dios atrapa la lengua y la saca y la toma 

La boca tomada por dios es boca de dios 

El que pierde boca come lenguantado 

Se la come y se tritura y de la sangre nace la letra que es del dios 


Dios se come la boca y traza la letra donde se pierde el hombre sin 
boca pero con lengua de fuego 


Y revienta la ira del hombre sin bocaer corrompido en lenguas de dios 
que lo sacia de imágenes 


Y los escriptores hacen la imagen de dios 

Y dijo dios con la boca hágase la luz y la luz iluminó la cueva 
Y la mano irrumpió como tiniebla 

Y tembló el pulso del poeta 

Y su mano arrastró su mordida lengua Hasta la llanura 


Y con tinta de tiniebla escripturó el fantasma de piedra y lo creyó 
imagen 


Odio tener que decir esto 


Engendró su mano 


Descubrir y Nombrar 


O miguel perez gil 
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Jabberwocky 





Lewis Carroll 


Josema, de un tiempo a esta parte, los textos con sentido, 
gramaticalmente correctos, populares y muy vendidos, o incluso con 
mensaje, del tipo que sea, me parecen insulsos, o insultos, sin embargo 
gozo de ciertos textos sin-sentido, y de su no-sentido extraigo, 
libérrimamente, el sentido que se me ocurre, sin ataduras 


Un típico texto sin sentido es Jabberwocky, del lógico-matemático 
Lewis Carroll <1832(66)1898>, lo escribió en 1855, cuando solo tenía 22- 
años, y lo incluyó, 16-años más tarde, en el Ciclo de Alicia, que pasó al 
otro lado del espejo y accedió al país de las maravillas 


El poema lewiscarrollinao Jabberwocky incluye conjunto arbitrario y 
caótico de palabras que no significan nada, entremezcladas con palabras 
habituales de la lengua ingleso 


La palabra Jabberwocky, en principio, no significa nada, por lo que 
resulta difícil encontrar una traducción adecuada, pero situada en su 
contexto resulta ser el nombre de un monstruo 


Monstruo al revés es Ourtsnom, cambiando algunas letras de orden y 
añadiendo una o, resulta Ourotsnom, término compuesto de our 
(nuestro, en inglés), ots (sonido en euskera), nom (las 3-1%s letras de 
nombre), el sonido de nuestro nombre 


Así, he traducido Jabberwocky por el monstruo Ourotsnom 


La traducción es dificultosísima, me he asesorado de las numerosas 
traducciones que he encontrado en La Red, pero es desconcertante la 
gran diferencia que hay entre ellas, algunas se inventan cosas que ni por 
asomo aparecen en el original, ni siquiera insinuadas 


Sin ir más lejos, el título lewiscarrelliano Jabberwocky, que he 
traducido como Ourotsnom, otros lo han traducido: El Flonstluo, 
Jerigóndor, Guirigayero, Galimatazo, Fablistanón 





JABBERWOCKY 


*Twas brillig, and the slithy toves 
Did gyre and gimble in the wabe: 

All mimsy were the borogoves, 
And the mome raths outgrabe. 


“Beware the Jabberwock, my son! 

The jaws that bite, the claws that carch! 
Beware the Jubjub bird, and shun 

The frumious Bandersnatch!” 


He took his vorpal sword in hand: 

Long time the manxome foe he sought— 
So rested le by the Tumtum tree, 

And stood awhile in thought. 


And, as in uffish thought he stood, 
The Jabberwock, with eyes of fame, 
Came whiffling through the tulgey wood, 
And burbled as it came! 


One, twol One, two! And through and through 
The vorpal blade went snicker-snack! 

He left it dead, and with its head 
He went galumphing back. 


“And hast thou slain the Jabberwock? 
Come to my arms, my beamish boy! 

O frabjous day! Callooh! Callay!” 
He chortled in his joy. 


*Twas brillig, and the shithy toves 
Did gyre and gimble in the wabe: 

All mimsy were the borogoves, 
And the mome raths outgrabe. 


Poem by Lewis Carroll 





https://es.wikipedia.org/wiki/Jabberwocky 


Jabberwocky 





Twas brillig, and the slithy toves 
Did gyre and gimble in the wabe; 
All mimsy were the borogoves, 
And the mome raths outgrabe. 


'Beware the Jabberwock, my son! 

The jaws that bite, the claws that catch! 
Beware the Jubjub bird, and shun 

The frumious Bandersnatch!' 


He took his vorpal sword in hand: 

Long time the manxome foe he sought-- 
So rested he by the Tumtum tree, 

And stood awhile in thought. 


And as in uffish thought he stood, 

The Jabberwock, with eyes of flame, 
Came whiffling through the tulgey wood, 
And burbled as it came! 


One, two! One, two! And through and through 
The vorpal blade went snicker-snack! 

He left it dead, and with its head 

He went galumphing back. 


'And hast thou slain the Jabberwock? 
Come to my arms, my beamish boy! 
O frabjous day! Callooh! Callay!' 

He chortled in his joy. 


'Twas brillig, and the slithy toves 
Did gyre and gimble in the wabe; 
All mimsy were the borogoves, 
And the mome raths outgrabe. 


Jabberwock Ourotsnom 


Twas brillig, and the slithy toves 
Did gyre and gimble in the wabe; 
All mimsy were the borogoves, 
And the mome raths outgrabe. 


birilaba el día, desizantes lukes, giraban y escopaban en las humeturas, 
misébiles estaban las lorogolobas, momias de ratas salían de sus dumbas 


'Beware the Jabberwock, my son! 

The jaws that bite, the claws that catch! 
Beware the Jubjub bird, and shun 

The frumious Bandersnatch!' 


cuídate del monstruo Ourotsnom, hijo mío, sus mandíbulas muerden, 
sus garras atrapan, cuídate del pájaro Bujbuj, huye del fumioso 
Ladrónandillero 


He took his vorpal sword in hand: 

Long time the manxome foe he sought, 
So rested he by the Tumtum tree, 

And stood awhile in thought. 


tomó su filata espada en la mano, largo rato buscó el manxomo 
enemigo, se echó junto al árbol Mutmut, se hundió largo rato en sus 
pensamientos 


And as in uffish thought he stood, 

The Jabberwock, with eyes of flame, 
Came whiffling through the tulgey wood, 
And burbled as it came! 


estando sumido en ufisundos pensamientos, el monstruo Ourotsnom, 
con ojos de llamas, vino bafeando a través del tulgido bosque, barbulló 
al llegar 


One, two! One, two! And through and through 
The vorpal blade went snicker-snack! 

He left it dead, and with its head 

He went galumphing back. 


uno, dos, uno, dos, uno, dos, a través, a través, lafilata hoja tajó, 
hendió, lo dejó muerto y con su cabeza emprendió galubande regreso 


'And hast thou slain the Jabberwock? 
Come to my arms, my beamish boy! 
O frabjous day! Callooh! Callay!' 

He chortled in his joy. 


¿has matado al monstruo Ourotsnom? ven a mis brazos ratiande 
chiquillo, frabulouso día, calú, calé, él sonreía de gozo 


'Twas brillig, and the slithy toves 
Did gyre and gimble in the wabe; 
All mimsy were the borogoves, 
And the mome raths outgrabe. 


cocillaba el día, las tovas agilimosas giroscopaban y barrenaban en el 
larde, todos debirables estaban los burgovos, silbramaban las alecas 
rastas 


Ourotsnom 


birilaba el día, desizantes lukes, giraban y escopaban en las humeturas, 
misébiles estaban las lorogolobas, momias de ratas salían de sus dumbas 


cuídate del monstruo Ourotsnom, hijo mío, sus mandíbulas muerden, 
sus garras atrapan, cuídate del pájaro Bujbuj, huye del fumioso 
Ladrónandillero 


tomó su filata espada en la mano, largo rato buscó el manxomo 
enemigo, se echó junto al árbol Mutmut, se hundió largo rato en sus 
pensamientos 


estando sumido en ufisundos pensamientos, el monstruo Ourotsnom, 
con ojos de llamas, vino bafeando a través del tulgido bosque, barbulló 
al llegar 


uno, dos, uno, dos, uno, dos, a través, a través, lafilata hoja tajó, 
hendió, lo dejó muerto y con su cabeza emprendió galubande regreso 


¿has matado al monstruo Ourotsnom? ven a mis brazos ratiande 
chiquillo, frabulouso día, calú, calé, él sonreía de gozo 


cocillaba el día, las tovas agilimosas giroscopaban y barrenaban en el 
larde, todos debirables estaban los burgovos, silbramaban las alecas 
rastas 


Ourotsnom 


Manuel 


ve ( 
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Michael Ackerman 


jo, en la murmullación jabberwocky-ourotsnom figura la 
transcripción de tu última misiva murmullativa y su cumplida 
respuesta murmullacional y jabberwockyourotsonomística, su 


Pienso que tu versión es infinitamente más fiel al original que el propio 
original 


Además de ser maravillosa y burulafiosa en su marullismo polutámte 
ravea la femanide con Olismoria ñabosa 


Dejo para tu ímpetu la noción carabiliforme de lo simpléctico como un 
abrumen infragado de pelastro 


Hace tiempo que no molegro la rámide por lo perpetuosa que me 
glagindra 


Decir la cosa no es cosear 


Yo coseo si admito la cosa en mi programa inmóvile de ahí que valla en 
turno de afuera para prescindir por completo de sus animadvers 


Dicho lo cual sólo me queda transferirte un hecho por lo demás lleno 
de encanto y es el siguiente 


Tú sabes que sólo es la comparación, sólo hay comparaciones 
Lo único es lo que permanece oculto 


Dios fue creado para confesarnos semejantes a algo, de lo que no se 
puede comparar no sabemos cómo decirlo 


Cómo diríamos gato si no hubiera animal 
Para decir algo es el paralelismo y sin ese punto de asomo no hay luz 


Aunque has vertido el monstruo sobre las cosas dichas, ese monstruo 
de Carolius es de gaitas y aplanado porque no está confiscado aún 


Cómo construir un monstruo parecido a la piedad que nos infunde 
nuestro desamparo 


El verdadero desamparado es el monstruo ya que no tiene quien lo siga 
en su virtud 





Michael Ackerman 


Ourotsnom 


O miguel perez gil- 
sáb 05/05/2018 12:45 








5 La Eneada-K 





BELI 


ENULI ILUNE 






A DIRÍA PU 


ALDI ALDIBIDE BIDE 





UTS IL 


IZ 


Josema, en la portada de este volumen n*-91 del Murmullo figura la 
Eneada Kimir, en caracteres isbanos, con su correspondiente 
transcripción a caracteres latinos mayúsculos 


Belima, Enuli, Enuli, son el antecedente kimir del Tao, el Ying, el Tang 
Aldi, Bide, son el espacio y el tiempo viviendo su vida por separado, 
Aldi detenido en el interior del único instante que a sí mismo se 


presupones real, Bide sumido en la inextensión 


Aldi se une a Bide, funden sus sustancias, se hacen uno, así es como 
nace Aldibide, el espaciotiempo 





Aldibide es algo así como un velo con el que la daótica Belima cubre su 
rostro 


Belima sueña y del espaciotiempo de fondo surgen los mensajeros de 
las fuerzas del vacío y de la gravedad, Uts, il 


Uts se une a il, funden sus sustancias, se hacen uno, así es como nace 
Iz, la luz visible e invisible, mensajera de la fuerza electromagnética, 
materia prima de partículas, elementos, moléculas, seres, lenguajes, 
artes, sueños que Belima Sueña 





EKARKOBELOL 


Y bajo la rueda de ocho radios de la eneada-K que circunscribe la 
topología de un cuadrado mágico 3*3, una inscripción circular que gira y 
gira como las ruedas de oraciones de los lamas tibetanos en la estupa 
mayor de Katmandú, donde se respira el aire que viene a grandes pasos 
desde las alturas himaláyicas, la cumbre del mundo, donde los hombres 
se convierten en dioses y los dioses en hombres 


La rueda eneádica contiene este mantra kimir, Ekarkobelol 


Ekarkó es fértil, Bel(ima) es el nombre del precursor ibérico del Tao, Ol 
es sueño 


El mundo es sueño fértil de Belima 

Belima sueña, su sueño es el mundo 

Ekarkóbelol 

Fértil mantra 

Y verdadero 

Susartegorri Garrolura Siamaraneko Ekaregín Beliutsiliz 
ssrtgrrgrrirsmrnkkrgnbltslz 

srtglrsmnkblz 


Sarte Gil Roso Mankoblez, Descendiente de los Reyes del Siamarán, El 
Último de los Neandertales de Isbán, Esciente de la Necrosfera 


Su 


PD: En una reciente murmullación dodecalógica murmullaba acerca de 
la Necrosfera, la Matria de los Escientes, los que saben, copio y pego 


César Martín Ortiz 





Estoy leyendo Necrosfera, de César Martín Ortiz, una novela un poco 
irregular pero con muchos momentos maravillosos que la hacen 
totalmente necesaria, por utilizar tu expresión, y añado, completamente 
imprescindible para los amantes de los libros filosóficos de ciencia 
ficción que parecen adelantar el futuro al que parecemos abocados 


C. M. Ortiz ha fallecido recientemente, con poco más de cincuenta 
años, era profesor en un pueblo perdido de Cáceres, había publicado en 
vida algunos relatos, poesía, ensayo, recién fallecido aparece su rotunda 
Necrosfera, de más de cuatrocientas páginas, voy por la ciento setenta y 
siete 


A la edad de 24-años, Ashoka es transportado desde la Tierra al 
planeta Madre, donde viven los Escientes, los que saben, que le dan el 
nombre de Okrr, aprendiz 


Ashoka se pasa la vida aprendiendo de los Escientes, tanto cosas de 
Tierra como de Madre, a la edad de 140-años es transferido a un cuerpo 
de 24-años y continúa aprendiendo, el proceso se repite varias veces, 
durante siglos y siglos 


Cuando se considera terminado su proceso de aprendizaje, Ashoka es 
el único humano de la tripulación de escientes que viajan a la Tierra, la 
cual se encuentra en un estado medieval, tras la destrucción producida 
por una confrontación nuclear, la población se reduce a pequeños 
grupos enfrentados entre sí que sobreviven como pueden 


Hace años que los humanos han perdido toda capacidad tecnológica, 
ya no conocen la electricidad, ni sus usos benéficos, pero están 
operativos todavía misiles atómicos listos para repeler una amenaza 
llegada del espacio exterior 


La nave de los escientes es derribada por uno misil subterráneos que al 
brotar desde su silo se lleva por delante un asentamiento de humanos, 
que desconocían por completo que vivían encima de un depósito de 
misiles operativos, gobernados por algoritmos inteligentes, al margen de 
toda decisión humana 


Ashoka Okrr se relaciona con los humanos y reflexiona sobre las causas 
objetivas que han terminado por conducirlos a ese estado de cosas, la 


reflexión es en realidad una crítica feroz mundo del capitalismo salvaje, 
con numerosos países armados nuclearmente hasta los dientes, prestos 
a aplicar la doctrina de la mutua destrucción garantizada cuando un 
conflicto bélico se vaya de las manos de los gorilas disfrazados de líderes 
que curiosamente han sido puestos allí por las manadas democráticas, 
mamíferos a los que en realidad les gusta el olor a sangre que sale de los 
mataderos 


Necrosfera es un libro maravilloso y terrible, leyéndolo me evoca a Los 
Mandarines de Miguel Espinosa, el perturbado mundo alucinante de 
Philip L. Dick, o a Stanislaw Lem cuando se pone metafísicamente 
lóbrego, y desde luego me evoca el mundo de Kafka, el iluminado 


Todavía no he llegado a la mitad de la Necrosfera, cuando llegue al 
final probablemente murmulle tranquilamente sobre ella, por el 
momento voy haciendo acopio de excelentes fragmentos subrayados, 
siguen un par de ellos 


Déjenme que les haga una confidencia. 

Cuando un hombre se adentra en la segunda mitad de su vida, las 
cosas que le han rodeado comienzan a vivir de otra manera. 

Es una auténtica sorpresa y es lamentable que la mayor parte de la 
gente esté ocupada en asuntos de tercera o cuarta categoría y nunca 
llegue a darse cuenta de este fenómeno tan importante. 

La cosas se convierten en algo parecido a una memoria externa. 


Los lugares que hemos visitado a lo largo de nuestra vida están 
cargados de toda la extensión y la intensidad de nuestra pequeña 
historia y cuando reparamos en ellos de un modo ingenuo no nos 
devuelven determinado recuerdo aislado sino algo que el presente no 
puede ofrecer: una proyección nuestra en todas las direcciones, una 
intuición multitudinaria de lo que significa ser hombre. 


La Eneada-K 


Manuel 





EKARKOBELOL JOJIBIONAAMI 


La eneada kimir es la única que está sobre nuestras cabezas de un 
modo perpetuo por eso mismo es posible que alguna vez sepamos si 
está rodeada de algún material más sublime o ligero 


Sobre Necrosfera y su autor hace poco fallecido, 
parece interesante la trama y puede que cuando 
acabe el ciclo místico y literario vea algo 


Creo que pronto se presentará la última 
de Muñoz Grau sobre materiales 
facilitados por Sesca acerca de ínfulas 
eróticas eclesiales de monjas y curas y 
viceversa que traerá la luz sobre las 
sombras de esa actividad oscura en el seno 
de la Santa madre de nuestros padres 
santos, vete preparando para ello con 
ayunos profilácticos que doten a tu 
espíritu de un alma compleja y kimir para 
repeler las santas tentaciones de la carne 
en modo de misterio sacramental y púbico 
del modo en que se celebran estas 
célebres orgías eucarísticas 


PEZ 
EZ 


La Eneada-K 


O miguel perez gil 








6 Necrosfera 
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NN 





https://es.scribd.com/document/29868070/Bemni-Stefano-Tierra 


Desnucamaquia 


Escucha la oración de las armas y de 
la guerra inevitable, desde que el 
mundo comenzó a las nueve de la 
mañana del año 4004 antes de Cristo 
del calendario del obispo Usher. 





La mano cogió el mazo, la piedra, el lazo 
Con el mazo Hércules hizo diez trabajos y ciento veinte películas 


El mazo y la piedra generaron el hacha el martillo de Thor el tomahawk 
el béisbol 


La piedra y el mazo generaron la lanza con la que de acuerdo con el 
hado Aquiles mató a Héct 





La piedra y el lazo generaron la honda con la que, de acuerdo con el 
hado pero en contra de todo pronóstico, David mató a Goliat 


El mazo y el lazo generaron el arco con el que Ulises inventó el delito 
de honor 


De la lanza no se sabe quis fuit horrendus primus, fue inventada la 
primera espada, contra ella surgió el primer escudo antiguo que 





cuenta nueva 





De la espada vino la catapulta la torre de asal O 
ballesta el pie de cerdo, del escudo la armadura el puente levadizo el 


muro almenado la caja fuerte 





La espada y la armadura se montaron a caballo con legría de este 
último por un peso total de nueve quintales,los estribos generaron el 
duelo y el torneo porque no les bastaba pelearse en la guerra 






Galileo inventó la parábola estudiando los faisanes heridos con bala, 
Savonarola inventó la mecha contemplando cómo ardía el cordón de su 
sayo 


Así nació un pequeño pedazo de hierro que a modo de relámpago 





caballería en nueve quintales de chatarra 





La mecha generó el 
espingarda la culeb 
revólver la carabina 


| pedernal y nacieron el cañón el mortero la 
ina el trombón la esbelta pistola el preciso fusil el 





El señor Cok y el señor Winchester fundaron un país del que todavía 





tanque que alcanzó gran éxito en otro país también él muy importante 
en esta historia 

El cañón se fue al mar y apareció la nave corsaria, la Armada 
Invencible, el cazatorpedos hermoso como un arma desnuda, el 
Potemkin, el Nimitz, el Nabilia 





El cañón hizo carrera, se fue por los aires, voló sobre Stuka, Mig, 
Tomcat, vio muchomundo 


El Colt tuvo por hermanas a Mauser Beretta y Luger, por hermanos a 
Smith 8. Wesson, Walter y el RG 22 para disparar a los presidentes desde 
un metro 


Winchester tuvo por hermanos a Burnside Spences y Martini Peabody, 
por hermanas a Kalashnikov, Remington, Anshutz, metralletas, 
ametralladoras, fusiles con mira telescópica para disparar a los 
presidentes desde un kilómetro 








tanque superacorazado bajo el cual intrépido se arrojó el infante 


El glorioso acorazado generó el ágil torpedo y el esbelto submarino que 





intrépido japonés kamikaze que se sumergió 


kamikazes de Hiroshima matando de paso a unos cuantos transeúntes y 
esto hizo pasar de moda la bayoneta, karate 

La Gran Berta generó la V2 que generó el misil Onest John el honrado 
que murió en duelo regular con el misil Sandal SS 4 el invencible que fue 
ahorcado por Pershmg el conquistador que fue decapitado con la 
cimitarra de Skean SS 5 el cosaco que fue frito a muerte con un chorro de 
aceite hirviente por Poseidón el navegante que fue alcanzado y hundido 
por Scud A el bizco que fue cegado por el fusil de Plutón el fiel que fue 
envenenado con una albóndiga de SSBS 2 el pierna larga que fue 
abrasado por Frog 37 el relig atedral por 
Sergean el sin dios que murió de indigestión habiendo desafiado a una 
comilona de huevos duros a Titán el glotónque murió de hambre porque 
toda su cosecha de trigo fue envenenada químicamente por Scaleboard 
el cibernético que fue a 1ado por un satélite conducido por una mona 
Rhesus adiestrada por Minuteman | el invisible que fue ajusticiado 
porque quería confesar una matanza, por Minuteman ll el infalible que 
fue suicidado por Minuteman lll el oscuro que murió contagiado por un 
ataque bacteriológico de fiebre dengue y encefalitis equina por Sasin el 
diabólico que fue muerto en un duelo de espadas láser por Savage XII el 
sabio que fue desnucado en su sillón de barbero por Polans A 3 el 
marsellés que fue comido por Cruise el caníbal que fue vencido y 
reducido a esclavitud por la poderosa y justa reina N Bajo cuyo hongo y 
bajo cuyo reino comenzó finalmente un larguísimo período de paz, de 
silencio y de hielo 
































Pero ya, vosotros queréis que Galma os indique el camino 
El cielo se divide en quince extrañas puertas 


Una lleva a una montaña donde viven cuatro hombres, que se dan la 
espalda, sus nombres son norte, sur, este, oeste 


Una puerta donde el diablo cose las palabras, así cuando pronuncies 
una sola te saldrán todas las demás de la boca y nunca podrás volver a 
hablar 


Una puerta donde cada noche un pájaro con los dientes de hierro 
acude a llevarse al que se duerme primero, y todos se duermen por fin 


tranquilos, después de haber visto desaparecer al inocente amigo 
dormido 


Una donde vas al pasado, si consigues imaginarlo 
Una donde vas al futuro, si consigues recordarlo 


Una te lleva a una nave de esclavos en la noche, sólo tú remas y 
mueves todos los remos y con ellos los remeros muertos, el 
contramaestre ha muerto, el capitán ha muerto, pero tú no lo sabes 





Una no es una puerta, sino el mar, el mar que se ha alzado vertical, en 
una enorme masa de agua, si entras en ella se te caerá encima 





Una es el corazón del que amas, si entras lo romperás 


Una es la portada de un libro y te arrastrará por la corriente de las 
palabras y cuando quieras detenerte por un momento en un punto, 
inmediatamente te seguirán arrastrando, si intentas agarrarte a las 
letras se caerán y la corriente proseguirá, aunque las palabras ya hayan 
perdido el sentido, lo que gritarás aparecerá escrito junto con las 
palabras del libro, hasta el final 








Una puerta te lleva a quince puertas 


Una a la puerta que estás buscando, conduce a través del lago, del 
fuego, del viento 


Una puerta soy yo, podéis ver mis ojos moverse entre las venas de la 
madera, esperar los labios la llave el rostro rugoso de mi corteza de 
trescientos años 





Una puerta no se puede ver, porque la mantiene abierta, desde su 
mundo, el guardián del mundo invisible, que te invita a entrar 


Una puerta es una gran carcajada soltada por el cielo cuando está 


Una puerta es aquélla donde en sueños llamas sin saber quién habrá 
dentro, pero confiando en que sea alguien que te ayude 


Por ello ya es hora de que comience vuestro viaje 





Josema, estoy terminando Necrosfera, de Cesar 
Martín Ortiz, una magnífica novela de ciencia ficción y, al mismo 
tiempo, un ensayo filosófico acerca del la duración y la distancia 


Ashoka Okrr fue abducido, por los escientes, a finales del siglo XX, y 
transportado al planeta Madre, allí, durante unos mil años se dedicó al 
estudio de las más diversas disciplinas de Tierra y Madre, al cabo de un 
milenio estaba listo para regresar a su planeta natal, pero el que regresa 
es Ashokrr y no es el Ashoka que partió, a mediados del siglo XXT los 
humanos provocaron el apocalipsis en la Tierra, la población humana, 
que por aquel entonces había ya sobrepasado los diez mil millones, se 
redujo a unos doscientos millones, los mismos que hace unos dos 
milenios poblaban la Tierra en la época de esplendor del Imperio 
Romano 


Los escientes del planeta Madre abducían a terrícolas y los preparaban 
para el regreso, su plan era simple, ayudar a que la evolución futura de 
los humanos no desembocase en otro Apocalipsis, eso era todo 


He estado buscando libros de ciencia ficción, por la biblioteca muga, he 
reunido unos cuantos, que me propongo ir revisando en el futuro 
inmediato 


Hoy he estado paseándome por ¡Tierra!, de Stefano Benni, que leí hace 
más de treinta años, me he encontrado con subrayados que hice en aquel 
entonces, cuando tenía, poco más o menos, la mitad de la edad que tengo 
ahora, no he podido resistirme a transcribir tres de ellos, 
Desnucamaquia, un moderno poema épico, una relación de nombres de 
prostitutas que practican su oficio en una nave interestelar, una muestra 
de la diversidad de la tripulación 





Xiao Hui Wang 


Prostitutas interestelares 


La Queen Mab, la Penguin, la Pequod, la Beagle, la Peng, la Pinta, la 
Niña, la Ulysses, el Conejo de las Estrellas, el Hipogrifo, la Shamaral, la 
Amadisa, la Tupac Amara, la Plata Líquida, la Urganda, la Excalibur, la 
Bala de Cañón, la Pertega Salutis, la Nautila, la Fogg Osa, la Molly Aida, la 
Typee, la Essex, la Atalanta, la Meeres Stille, la Potemkina, la Macarrona, 
la Espalda del Diablo, la Ruppert Mundy y tantas otras. 





Lu Nan 


La Tripulación 


Nuestra tripulación era la chusma de las chusmas galácticas: japoneses 
desertores, astronautas rusos medio locos por los años de soledad 
espacial, americanos en apuros, contrabandistas de Merskorska, chinos 
fugitivos de los arrozales marcianos, expolicías espaciales, científicos 
escapados de los laboratorios, mineros de Mercurio, hombres-lobo 
lunares, deprimidos saturnianos, maníacos venusianos, y los oficiales, 
brutos que se expresaban fundamentalmente con la fusta 


tierra 
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Ma 


Es estupendo que haya gente tan amable como para ocuparse de 
enseñar durante mil años a uno de aquí y lo raro es que tal individuo 
haya tenido paciencia suficiente para un master tan largo y no haya 
hecho ni un solo día de novillos 


Esto si que es ciencia ficción porque ni el más empedernido empollón 
podría soportar sin vacaciones de verano, navidad y semana santa un 
curso de tales dimensiones 


Más que ciencia ficción parece algo milagroso 


No me extrañaría que cuando Jesús ascendió al paraíso celestial, 
después de sufrir tortura y muerte por haber querido salvarnos de 
nosotros mismos en la tierra, pasara por ese planeta que a lo mejor pilla 
de camino entre el nuestro y la gloria eterna y bendita 


Y predicara allí el amor al prójimo tanto que consiguió convencer a sus 
habitantes de que lo pusieran en práctica 


Ello explicaría que se tomaran la molestia de abducir a miles de 
humanos y enseñarles a hacer bien las cosas en cursos tan largos que 
más parece obra de sádicos que de personas bienintencionadas 


Al final de tantos estudios seguro que ya ni se acordaban ni de quién 
eran ni de qué pretendían con tanto estudiar 


¿Quién en su sano juicio perdería mil años como dices en aprender 
tantas cosas en lugar de aprovecharlos para correrse juergas 
interminables durante siglos? 


No se si el autor, ese tal Cesar Martín, se toma la molestia de explicar 
qué interés puede tener la gente de Necrosfera en evitar que una 
multitud de idiotas, habitantes de otro planeta, que seguro que en nada 
se parece al suyo, eviten otro apocalipsis, porque si son incapaces de 
sacar conclusiones ellos solos del primer desastre, dudo que mil años de 
sesudos estudios los vayan a hacer entrar en razón 


Los autores de ciencia ficción se han empeñado en ofrecer varias 
versiones de los extraterrestres 


La de los que son más malos que el arsénico y sólo quieren destruir la 
tierra cueste lo que cueste o bien chuparnos la sangre como si fueran 
vampiros, para lo cual no hace falta inventarse otro planeta ya que en 
éste hay suficientes extraterrestres que nos chupan la sangre y otras 
cosas a diario 


La de otros que son más buenos que el santo Job y están empeñados, 
también cueste lo que cueste y por motivos misteriosos, a enseñarnos a 
leer y a escribir, puesto que su civilización se halla mucho más avanzada 
y saben latín y hacer cuentas con los dedos 


Además de esos dos tipos de extraterrestres también están los que 
Woody Allen, cómo no, menciona y que nos llevan justo un cuarto de 
hora de ventaja tecnológica 


Éstos no son ni buenos ni malos del todo sino que son más bien igual 
de idiotas que nosotros y únicamente aprovechan ese lapso de tiempo 
para apostar a las carreras o a la lotería y ganar millones, igual que si 
fueran de aquí, a los cuales les somos del todo indiferentes y si algún día 
contactamos con ellos, aquí se va a armar la de dios pero seguro que a 
ellos les importa un pimiento que haya o no haya vida insensata en otro 
lugar 


Luego están también los que desean comunicarse con nosotros no 
sabemos si porque tienen importantes noticias que darnos acerca de 
algo que no nos incumbe lo más mínimo o porque quieren enterarse de 
los chismes locales 


En mi hermano Antonio encontrarás, si lo buscas, un gran conocedor 
del oscurísimo mundo de los extraterrestres y quizá él pueda aclararte 
todas las dudas que te surjan con respecto a abducciones y otras 
fruslerías relacionadas con la vida privada de éstas personas, que, digo 
yo, también tienen derecho a su intimidad y a que no estemos todo el 
rato dando la murga con que si estuvieron o no estuvieron aquí, que si 
nos tienen vigilados o no, que si son tal o cual y aprovechar que no saben 
nada de lo que pasa por estos pagos para abrigar los más peregrinos 
proyectos acerca del destino de los imbéciles que vivimos alrededor de 
la superficie de un lugar que se ha llenado de botellas de plástico sin que 
nadie sepa cómo 


Ya he leído algunas críticas sobre el difunto César Martín y todas lo 
ponen como un maestro desconocido del relato corto y de una prosa 
brillante 


La verdad es que me gustaría leer sus relatos cortos ya que hace mucho 
tiempo que no leo ninguno que alcance la calidad de los mejores 
cultivadores del género como Borges, Rulfo, Carver, Woody Allen, etc. 


Últimamente también me he enterado de la existencia de un tal 
Perelman que fue un autor norteamericano a quien tenían en gran 
consideración otros autores respetables 


Te agradezco infinitamente que estés leyendo Necrosfera y me 
informes puntualmente de los episodios que allí ocurren, seguro que esa 
novela es magnífica y analiza profundos problemas humanos como la 
mediocridad generalizada que siempre ha gobernado los territorios 
gentiles 


No se puede pretender que en un país todo el mundo sea Edgar Allan 
Poe 
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Jenny Woodds 


El universo local tiene unos 14.000-millones de años de vida 


La estrella , de segunda generación, tiene unos 5.000-millones de 
años de vida 


El planeta está formado por el cadáver que dejó tras su muerte 
una estrella de la primera generación, las cenizas calcinadas cayeron en 
el campo ilénico del , que en aquel entonces era joven estrella, con 


apenas 1.000-millones de añitos 
La tiene unos 4.000-millones de años de vida 
Llevó 1.000-millones de años la síntesis de 
La escritura ica que nos mantiene vivos, ahora, en este preciso 


instante, está escrita en los genes de sucesivas especies que han ido 
mutando a lo largo de 3.000-millones de años 


Al Sol le quedan todavía 4.000-millones de años de vida, su muerte 
significará la muerte del planeta Tierra 


Los Sapiens sobrevivirán a la muerte de su estrella viajando a otro 
planeta con vida por delante, o perecerán cuando perezca el Sol 


Los Escientes vivían en la Vitasfera del planeta Madre, pero 
cambiaron el nombre por Necrosfera, dado que a su estrella Belizar le 
quedan apenas 200-millones de años de vida, les es necesario tener un 
planeta adecuado al que trasladarse para sobrevivir a la muerte de su 
estrella, han escogido como objetivo la Tierra 


Lo que pretenden los Escientes es compartir su futuro con los 
Sapiens, amigablemente, e intercambiar los respectivos ADáNes 
mediante fértiles cópulas respectivas, y alumbrar la especie futura 
Sapiesciente, que viajará de planeta en planeta a medida que vayan 
muriendo las estrellas respectivas 


Claro que si la convivencia no resulta posible los Escientes tienen el 
modo de exterminar a los Sapiens, los cuales exterminaron 
antiguamente a los Neandertales, ante la incapacidad de convivir, y lo 
que es más los Sapiens practicaron el vampirismo y el canibalismo 
ritual con ellos 


No obstante durante periodos de tiempo considerable Neandertales 
y Sapiens convivieron fornicativamente y alumbraron hijos, de hecho 
aproximadamente un 8% del ADÁN Sapiens es Neandertal 


Te recomiendo que revivas al Neandertal que dormita dentro de ti, a 
la espera de que lo revivas 


Los Escientes abdujeron en el pasado a Neandertales, una colonia de 
unos 100-mil de ellos viven longevamente en la Necrosfera de Madre 
esperan tranquilamente su regreso a la Tierra, a la que ellos se refieren 
con el nombre de Bitasfera, o Vitasfera Dos 


Surroiosargel 
Sapiens Neándertals Escientes 
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Jenny Woodds 


Haces bien en reivindicar a los neandertales por la simple razón de que 
entre unos tipos llamados así y otros llamados cromañones, horrísono 
nombre donde los haya, no cabe dudar a la hora de elegir 


Y si encima de todo los neandertales eran más guapos y más listos y 
además más sensatos que los cromañones, para lo cual, todo sea dicho, 
tampoco se necesita gran dosis de sensatez, entonces se hace necesario 
acudir a la sabiduría esa neandertalense 


Los cromañones lo único que saben hacer es, como su propio nombre 
indica, intercambiar cromos con los muñones que son una especie de 
moñas que les crecen en las orejas y con ellas intercambian los cromos 
que van coleccionando toda su vida como único fin espiritual 


Es decir hacerse con grandes colecciones de cromos y luego cambiarlos 
por otros para así estar toda la vida ccomañonando a más no poder 


Los neandertales en cambio neandertaban a troche y moche todos los 
dias y a todas horas y ese juego consistía en andar con el delantal puesto 
por delante para que no se les viera las vergúenzas y así de esa forma 
crearon el espíritu del pueblo ya que aquéllos delantales asumieron 
formas muy espirituales y se llenaron de figuras y ello dio origen a versos 
muy tristes que todos repetían mientras hacían sus cosicas 





Hembras camlertalicas y una e ellas a 
fotografiadas por Stephan Wiirth 
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7 El Peatón Melancólico 








https://es.scribd.com/doc/134454229/Garmendia-Salvador-Difuntos-extranos-y-volatiles-1970-pdf 


Jo, he comenzado a leer el excelentísimo libro de relatos cuentísticos 
del esciente necrosférico César Martín Ortíz, Cien Centavos, y nada más 
hacerlo me encuentro con un relato en el que Ortiz recomienda, con 
entusiasmo encomiable, a un cuentista venezolano que yo desconocía 
por completo, Salvador Garmendía 


Movido por una cierta impulsividad natural, he dejado de lado a Ortiz y 
he ido tras Garmendía, en la babélica biblioteca redícola Scribd he 
encontrado Difuntos, Extraños y Volátiles, volumen preciosísimo donde 
se hallarás ciertas cumbres desconocidas del arte cuentístico 


Me ha resultado inspirador un relato intitulado El Peatón Meláncolico, 
porque a todo el mundo se le ha pasado por la cabeza seguir a una 
vecina, asesinarla, y luego escribir sobre ello, para disipar los 
malentendidos que existen sobre el seguimiento y rapto de vecinas 


Espero que el melancólico relato garmendiano te resulte tan inspirador 
como a mí y tú también te vayas animando a asesinar a alguna que otra 
vecina. Su 





EL PEATÓN MELANCÓLICO 


Hoy hace diez años que empecé a escribir mi novela. En todo este 
tiempo, trabajando día tras día, he llegado a acumular 970 páginas de 
07 ps da 5 cla paño admitir que hasta el presente aún no 


La idea de escribir la novela me vino un día cualquiera, casi de 
improviso. Acababa de adquirir mi apartamento y aún no había tomado 
contacto verdadero con el mobiliario no del todo nuevo, aunque 
Jelicadar iservado, de modo que todo a mi alrededor me 

: a ción de llevar ropa ajena que nos hace el blanco 
imaginario e odas las miradas. 







Me sentía realmente observado por aquellas poltronas tapizadas de 
raso con tersas lijaduras en los pasamanos, o por el gran camastro de 
copetes labrados con filetes de oro, o por el coqueto aparador donde se 


guarda todavía una loza con paisajes bucólicos que jamás he usado. 














Pensé desde el primer momento que el haber tomado residencia 
propia debía significar un acomodo definitivo para mi vida rutinaria de 
soltero. Allí, entre tantas cosas de origen incierto, debía quedarme para 
siempre y mis días serían gobernados por aquellas paredes de colores 
pálidos y el paisaje inmóvil de tejados y alambres eléctricos que el marco 
de la ventana recortaba con rígida monotonía. 














Pues bien, una tarde en que regresaba de la frutería de la esquina 
acunando una bolsa de melones, se me vino a la cabeza como un tibio 
vapor la idea de la novela. Escribiría una novela, no importa el tiempo 
que tuviera que emplear en ello. Después de todo, no tenía cosa alguna 
que hacer durante el día, pues la pequeña renta que devengo me 
permite solventar todas mis necesidades de hombre solo. 








Paseándome por el recibidor, ida y vuelta, sobándome las manos como 
acostumbro hacerlo cuando algo me da tumbos en la cabeza, comencé a 
pensar en los detalles. Sería una narración detectivesca, pensaba que 
únicamente este tipo de lectura podría interesar de veras a la gente. Eso 
en el caso de que mi novela llegara a ser publicada y obtuviera algunos 
lectores, cosa que en verdad no me preocupaba. 






Desde el primer momento, una imagen se instaló en mi cabeza y allí ha 
permanecido inmóvil hasta el día de hoy: me veo sentado ante mi mesa 
borroneando cuartillas, mientras todo un público de rostros y figuras 
indeterminadas aguardaba sentado, en perfecta inmovilidad, el 
resultado final de mi trabajo. 

En diez largos años pasados desde entonces no he tenido que contar 
una sola deserción, una sola baja; ninguno se ha movido de su asiento ni 
yo he dejado de escribir hoja tras hoja. Ahora bien, en toda novela de 
este tipo, buena o mala, ha de haber un crimen, lo más perfecto posible, 





del culpable, siempre en medio de una variada colección de sospechosos 
sobre los cuales descargar a cada paso la malicia inocente del lector. 


en y de una víctima condenada a perecer 
en forma violenta en las primeras páginas, junto con la salida a escena 
del cerebro pesquisidor, que acabaría por decir la última palabra sin que 
dejara de lanzar miradas pícaras a la cara de asombro del lector. 


Necesitaba, pues, de un crir 














No me cabía duda en torno a esto, tal hombre sería yo, así lo había 
determinado y no por exceso de vanidad ni porque alentara 
pretensiones heroicas, sino por simple y elemental comodidad, sin duda 
iba a resultar mucho más fácil para un escritor nada experimentado 
como yo tomar nota de mis propios hábitos, ademanes y pensamientos, 
que inventar a cada paso las peculiaridades de un personaje creado por 














reservándome la posibilidad de rehacer algunos movimientos si la 
memoria me fallara. 


Salí aquella primera mañana convertido ya en personaje. Esta nueva 
situación me resultó reconfortante y llena de particular lucidez. De 


alguna manera el escenario habitual de la calle había cobrado una 
luminosidad y un relieve cálidos y estimulantes. 





En mí mismo advertía un halo de irrealidad, una propiedad escurridiza 
de falsario, de frío y consciente simulador, que me permitía observar a 


los demás con un dejo de humor burlesco y al mismo tiempo bondadoso. 
Siguiendo una norma adoptada en aquellos mismos días, el personaje se 
refugió en el banco del pequeño parque marchito vecino a su casa. El 
lugar no dejaba de ser agradable. 





Fue allí donde la vi por primera vez esa misma tarde. ¡He aquí la 
víctima! Podía jurar en aquel momento que no iba a ser otra en el 
mundo. Presentí en toda ella, así a primera vista, una predestinación 
candorosa, vivaz y no exenta de alguna ternura. Tenía un andar menudo 
y rápido, una Agua delicada de huesecitos finos y nerviosos, el pelo de 
caoba desteñida con muchos hilos blancos, un cuello frágil y 
io Su edad andaría en los sesenta. 





Ese día comencé a escribir. Narré de una manera simple y natural aquel 
primer encuentro y al otro día el segundo, cuando a la misma hora, por 
lo que parecía una feliz confluencia de hábitos, pasó por el mismo lugar. 
La seguí por una calle de árboles enanos que a debo haber recorrido más 
de un millar de veces, una calle más bien deslucida donde abundan los 
comercios menudos de mercería y quincalla. 











La vi entrar a una capilla de adventistas y un momento después 
escuché la musiquita de un armonio y unas voces agudas entonando uno 
de esos himnos blanduzcos que parecen hechos de alguna pasta fría y 
blanquecina. Ella era la organista de la capilla, lo cual, a mi modo de ver, 
constituía el oficio más apropiado para su condición angélica de víctima. 





Tuve suficiente por esa vez. En el capítulo siguiente no la seguí hasta la 
capilla, hubiera sido una repetición tediosa e innecesaria. Permanecí en 
el banco, sin pensar, acariciado por la brisa fresca y a ratos creía 
escuchar, muy borroso a lo lejos, el cántico y la respiración del armonio; 
aunque más bien debía de ser un recuerdo. 


















La seguí al regreso. Salimos del parque. Parecía que fuésemos a casa. 
Ella se detuvo antes en la charcutería y salió con un pequeño paquete y 
los restos desvanecidos de una sonrisa. Un momento después, como en 
sueños, la vi entrando a casa. De veras fue una escena de sueño aquel 
instante, impreso para siempre en mi mente, enque ella desaparecía 
como un reto por el portal del edificio. 





He visto repetirse esa imagen cientos, miles de É 
a sí misma, un perro pasaba a su lado jadeando, una inmensa mu jjer, 





cargando con un nudo igualmente deforme de ropa lavada vino 
directamente hacia mí, cuando ya ella había cruzado el portal y me 
obligó a arrimarme al muro. 


Sin embargo, todo ocurrió en la más desnuda realidad. Era yo mismo 
quien subía tras ella la escalera para verla detenerse en el primer 
rellano. Allí tenía su apartamento, debajo del mío. 


Espiar a mi vecina constituyó mi ocupación primordial durante mucho 
tiempo, compartida con las horas de escritura. Comprendo que ustedes 
deseen enterarse de pormenores, sin embargo, resumirlo todo me 
resultaría poco menos que imposible. 








Sus evoluciones regulares estaban regidas por la recurrencia del 
hábito. Los mismos paseos cotidianos, idénticas evoluciones. En este 
ato reposa en la 
ión de ciertos detalles accesorios, que al incidir arteramente en 
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ambigúedades menos reales que aparentes. 


Hoy soy capaz de asegurar que existe alguna inadvertida ponzoña en el 
ojo humano, cuyo poder de contaminación penetra sutilmente en el 
objeto observado. No encuentro otra explicación al hecho de que 
algunas manifestaciones nimias en la conducta de la víctima me 
parecieran fuertemente sospechosas, como si ella, participando 
activamente en el juego, fuera dejando tras de sí leves indicios 
destinados a su seguidor, pistas inseguras que podrían conducirme a la 

elación de alguna forma insospechada de perversidad, de crueldad 
secreta o de simple impostura. 





















Recuerdo sí alguna situación especial, única en sí misma y encerrada 
por completo en el enigma. Ocurrió una tarde, cerca de las cuatro. El 
ruido de su puerta, al cual mi oído estaba siempre alerta como el reflejo 
de un animal doméstico, me obligó a suspender mi trabajo. Era extraño 
pues jamás salía a esa hora. A duras penas pude darle alcance cuando se 
disponía a tomar el autobús vía al Oeste, lo que acrecentó mi sorpresa. 
Ni ella ni yo frecuentábamos ese lado de la ciudad. 





En un gesto de audacia, me senté a su lado. No dejé de observarla de 
reojo y puedo constatar que ni una sola vez llegó a mirarme. Para el 
resto del mundo deberíamos figurar allí como dos perfectos 





ceñidos a la precaria realidad de aquel vehículo, donde 
amientos diferentes se cruzaban sin tropezarse. 





Vuelta a medias hacia la ventanilla, ella dedicaba toda su atención al 
paisaje urbano que progresivamente se iba tornando abigarrado, sucio, 
incomprensible. Ciclos enteros de vida humana desfilaron en el largo 


paseo por la Avenida. 





OS de Y ya da ao de li la de una ed a NA con 


una boda de inmigrantes. 








Observé que ella no dejó de estrujar entre sus dedos un pañuelo de 


encaje con las manos hundidas entre las rodillas. Juro que jamás volveré 
a encontrarme en esta calle. Tampoco he intentado dar con ella ni lo 
haré ASIA A no estará AAA coma ese is lr vez no e. sta PO Mala h ni 





ql al ut un trozo bl muro sin “ventanas y una bue de e 
echa que se abrió apenas para darle paso y permaneció cerrada por 
más de una hora, mientras yo aguardaba allí como cercado por un sueño 
tedioso. 





Finalmente ella pasó a mi lado, y aunque nuestras caras se encontraron 
de frente, puedo jurar que no me vio. Traía los ojos rojos y, si no me 
equivoco, había huellas de lágrimas en sus mejillas. 


En los últimos meses visité una vez su apartamento, valiéndome de 
una llave maestra. Efectúe un inventario minucioso de sus pertenencias, 
cuidándome de borrar toda posible huella. Sin embargo, no pude 
librarme de cometer una imprudencia iaa el cuerda aun 0 
de cucú que presidía el recibidor. No dejo de in 
su confusión cuando esa noche a las nueve, al ira E el rito 
inmancable del que estaba enterado por el ruido, apenas alcanzó a dar 
un par de vueltas a la llave. Nunca pudo haberse explicado lo que pasó. 






hill no. ¡El le lojt, o en mis marti e adi né e peor, sin 
embargo, sólo pretendía enredarme como suscritor de El Centinela y 
Heraldo de la Salud, una revista que me causó horror a causa de su 


pavorosa frialdad. Me excusé cortésmente y aun rehusé recibir el 
ejemplar gratuito que me ofrecía. 


"Está bien, señor”, fueron sus últimas palabras y en ese instante 
comprendí que tenía que matarla. Ella pareció comprender y me 
autorizó por medio de una sonrisa dulce y resignada de modesta 
complicidad. Este gesto, que en el momento me pareció perfectamente 
legítimo, borró en mí todo posible resabio de remordimiento. 


Quince días después, me hallaba de nuevo en su apartamento, metido 
debajo de la cama. A la hora acostumbrada crujió el pestillo. Sus pies 
infantiles discurrieron por la alfombra en idas y venidas, acompañadas 
de un tintineo de loza y de metal y un aroma invitante, estaba 
preparando su té. 


Salí de mi escondite. A través de la puerta entreabierta la divisé de 
espaldas, sentada en su poltrona favorita. Me valí de un almohadón para 
quitarle la vida en escasos segundos por el simple procedimiento de la 
asfixia, y le dediqué una última mirada que grabó su imagen en mi 
mente, deformada apenas por una suave contracción en la mandíbula. 


Fue llamado a reconocer el cadáver un médico anciano del vecindario: 
síncope cardíaco. Unos pocos vecinos acompañamos el sepelio. La 
viejecita estaba abonada a una agencia de pompas fúnebres que, en 
cumplimiento de las cláusulas, celebró su solitario funeral. 


Hoy se cumplen diez años. Una tarde grisácea y apacible. He concluido 
la página 970, donde se narra mi última visita a la charcutería y el 
diálogo sostenido con el propietario. 


Mañana recorreré la calle de los árboles enanos, las quincallas y las 
mercerías y haré guardia frente a la capilla adventista, que ahora 
dispone de una nueva fachada. Luego regresaré a continuar el hilo de mi 
historia agregando los nuevos datos obtenidos. 


Ahora debo embolsarme en mi flux negro e ir a comprar el ramo de 
claveles que, en cada aniversario y en reconocimiento por tantos años 
de vida en común, llevo religiosamente a su tumba. 

El Peatón Melancólico 


O Manuel 
vie 11/05/2018 13-20 


Parece un cuento interesante de Garmendía que me recuerda un poco 
a Quiroga 


Pero antes que eso quiero leer algo de César Martín Ortiz y voy a 
comprar un libro suyo de cuentos llamado Cien centavos 


Ya te contaré 


El Peatón Melancólico 


O miguel perez gil 
sáb 12/05/2018 13:52 


A mí El Peatón Melancólico de Garmendía me evoca El Asesinato 
Considerado Como Una De Las Bellas Artes, de Quincey y también Una 
Modesta Proposición Para Prevenir Que Los Hijos De Los Pobres Sean 
Una Carga Para Sus Padres Y El País, Y Para Hacer Que Sean Benéficos, 
de Jonathan Swift, más que por el argumento en sí, por el tono socarrón 
e irónico sin llegar a lo jocoso 


El Peatón Melancólico 


Manuel 
dom 13/05/2018 12:41 








8 Organum 








| Peter Michael Hamel - Organum 
PETER MICHAEL HAMEL www.youtube.com 


Peter Michael Hamel - Organum 





https://www.youtube.com/watch?v=ftrNgYHxS30 


Amesoj, escucha, si te place, este Organum de música dulcísima 
compuesta e interpretada por Peter Michael Hamel y al tiempo que lo 
haces visiona, si lo tienes a bien, las instantáneas de Jenny Woods €: 
Stephan Wúrth que sirven de acompañamiento a la música orgánica, 
repletas de licenciosos órganos femeninos asesino deliciosa mente 
dulces desdibujados tenébricos crepusculares, Olonam 


ALAN 





https://es.scribd.com/document/378825293/msv-754-Organum 


Organum 


Manuel 
jue 10/05/2018 17:03 








Malugarrisu 


La geometría diferencial surgió en el siglo diecisiete, gracias al cálculo 
diferencial, para poder distinguir mediante el estudio de las curvas y 
superficies, la diferencia espiritual entre un hombre y una mujer, que 
hasta entonces había permanecido en las sombras de unas 
consideraciones tan oscuras como la ropa o el lugar ocupado en la 
sociedad o detalles topográficos sin mayor relevancia 


Cuando a los matemáticos se les encomendó la tarea inaplazable de 
configurar los esquemas funcionales y los invariantes de las variedades 
diferenciales de dos dimensiones pero inmersas en el espacio euclidiano 
de tres, que establecían los límites eróticos entre la especie, aquéllos 
quedaron tan sumamente perplejos que enseguida se pusieron manos a 
la obra y pudieron clasificar las curvas y superficies con la ayuda de 
algunos teoremas básicos como el teorema egregio de Gauss o el gran 
teorema infinito de Dirichlet, amén de los trabajos inconfesables de 
Cauchy y el examen de curvas paramétricas de Darboux que 
completarían Borel y Banach mediante la aplicación de los principales 
resultados sobre espacios paracompactos 





En resumidas cuentas, para encontrar una justificación del encanto de 
las maravillas que exhiben algunas de las superficies alabeadas (luego 
fueron alabadas por todos) que algunos intrépidos encontraron por pura 
chiripa entre los muslos y glúteos y torsos y hombros y cuellos etc. de 
algunas doncellas que no tenían ni la más remota iniciación hacia los 
teoremas básicos de las curvas inscritas en superficies, un tal Monge, 
revolviéndose contra todo pronóstico, decidió que la fórmula que fijaba 
por último la sombra de nuestra intención amorosa no era otra que la 
integral triple de una función cuya incógnita compleja se elevaba 
orgullosa hasta el potentísimo y sagrado incienso de un logaritmo lleno 
de armonía y quietud y cuya resolución produjo una familia de 
envolventes dulcemente arrolladoras alrededor de un volumen 
esculpido por sinuosos conjuntos de polinomios que restauraban en el 
rebosamiento de su interioridad el índice interior a los puntos críticos, 
cuya enervación en la intimidad topológica hacía emerger un morfismo 
amoroso del tamaño de una diosa del amor 


Todo esto ocurría en el seno de la comunidad científica al mismo 
tiempo que donjuanes y casanovas descreían del fuerte contraejemplo 
dado por las damas de París, quienes desatentas a los esfuerzos de los 
algebristas por desentrañar los refugios de su pudor, se sumergían en 
églogas de entusiasmo romántico como si el cáliz del delirio no fuera 
cosa del demonio de la juventud 





Tamaño esfuerzo acabó con la paciencia de los infinitistas quienes no 
vieron llegar la curva inflexiva hacia una nueva industria de la emoción 


Las combinaciones restauraron el paisaje de los fenómenos invernales, 
y aquéllos culos que en principio habían contribuido a equilibrar las 
zonas más abruptas de los desarrollos y las series iban a encubrir con su 
impenetrable silencio el bosque de la catástrofe que se aproximaba 


Sin embargo lo que nunca quedó claro era qué ecuaciones definían con 
mayor potencia y restauraban la sinfonía de los sexos en un análisis 


exhaustivo de sus complicaciones 


Dada una curva eróticamente viva había que trasladar sus caracteres 
hasta la conciencia enorme de la especie 


Qué curvas ocupaban lo femenino y cuáles lo masculino 





Éste fue un asunto nunca abordado con sinceridad por los geómetras 
que se deshacían en reproches hacia la naturaleza algebraica de su 
clasificación 


Pero si clasificar las curvas era un asunto de la teoría de grupos y 
cuerpos algebraicos, entonces era una cuestión social la asunción por 
parte de los sexos de unas u otras 


Sin embargo la ley virgen de la materia natural estaba ahí y es cierto 
que determinados detalles producían un serio problema a los obispos 


Esas nalgas y esas piernas deberían tener un secreto basado en el 
oscuro mecanismo de unos polinomios encendidos 


La iglesia no condenó a ningún polinomio por desconocer el secreto 
que para todo el mundo era un secreto a voces 


Cuál podría ser su grado y cual su resolvente 


Serían galoisianos o habría que ir a buscarlos en la selva de las 
funciones elípticas 





Como el infierno había sido descrito por Dante como una serie de 
círculos concéntricos, era claro que describir la maravilla pagana como el 
círculo era caer en brazos del mal 


Y sin embargo ahí obraba la poderosa idea de la redondez elipsoidal 
como un sacrilegio opuesto al triángulo divino 


Pero es posible inscribir un triángulo en un círculo y viceversa luego no 
es imposible darle al asunto una solución teológica de manera que dios 
se identifique con algunas de sus mejores criaturas 


Después de los años veinte y tras el desarrollo de la teoría de los 
números primos que sirvió para abocarnos a un infierno de 
malentendidos y refranes, Ramanujan abordó por fin el problema de los 
culos tratando de aproximar II mediante procedimientos potentísimos 
que estuvieron a punto de rozar la piel de uno de ellos de una manera 
tan suave que el mundo entero gritaría con el movimiento infinitesimal 
que iba a llegar hasta una distancia e menor que cualquier otra superior 
a cero, y cero era precisamente la imagen del círculo ideal y del culo 
prodigioso 





El cero se convirtió así en el límite de convergencia hacia el núcleo de la 
cuestión de una oclusión en la curvatura de Riemann del espacio tiempo 
en la topología indemostrable de la botella de Klein 


Y qué hace aquí la botella de Klein en medio de tanto amor, se 
preguntará alguien como tú, que estás completamente borracho de 
vacío y que ves en las oquedades separables y convexas de la cueva 
órfica la cifra de nuestro embeleso circadiano 


Ella está puesta en lo oscuro del objeto y en lo íntimo de la curiosidad 
abismada de la joven que envuelve con su mirada la raíz terrenal de la 
vida 





Todo el licor se derrama a partir de Klein como en lo infinito de su piel 
y los reflejos de la lucha por no sucumbir a todo lo que está desnudo se 
desenvuelven como ínfimos destellos de una música perversa 


Y por qué unas melodías nos ayudan y otras no 


Pueden acaso los genes descifrar el juego melódico de canciones tan 
simples como las que nos invitan a descubrir el movimiento de lo 
intelectual en el ropaje emocional 


No nunca no nunca jamás nunca no jamás no jamás nunca nunca no no 
no no nonibus 


Jodúver 
Organum 


GQ miguel perez gil 
le 11/05/2018 8:51 





Jo, he adornado tus prístinas y matemática mente lógicas e 
irreversibles palabras con 7-imágenes-7 ilustrativas del asunto que nos 
ocupa, murmullacional mente, visiónalas y acaso resuenen con tus 
alegres palabras transportándote imaginalmente al paraíso del logos y 
de la lógica, de la matemática y de la metamatemática, del vacío y del 
metavacío, que es ese otro paraíso que se encuentra al otro lado del 
vacío y donde las más portentosas hembras de todas las especies pasean 
su pasmosa desnudez para provocar el asombro e inducir a la 
multiplicación de la belleza en ese metamundo solo accesible a 
chamanes, alquimistas cuánticos, logico-matemáticos, poetas-filósofos, 
herreros y conductores de autobuses y de máquinas de tren, y también a 
astronautas, aviadores, electricistas y fontaneros, y en general a toda la 
gente honrada que haya ejercido dignamente una habilidad o que no 
haya ejercido habilidad alguna, porque el metamundo no hace distinción 
de raza, o habilidad cognitiva. Su. 


Organum Ilustrado 


Manuel 
vie 11/05/2018 17:49 








9 El Jinete Ibérico 








Éste es un dibujo del único fragmento conservado de una urna 
funeraria ibérica encontrada en el yacimiento de Liria, en el Valle del 
Ebro, que se conserva en el Museo Arqueológico de de Valencia (MAVA) 


El jinete señala una inscripción vertical que continúa en una rueda de 
ocho radios con fonogramas en sus radios 


La inscripción vertical y la inscrita en los radios de la rueda dicen 
IBIURSUEKIBIR 
EKARKOILOL 
Fluye (1B1) el agua (UR) y el fuego (SU) la rueda solar (EKI) gira (BIR) 


Sueño (OL.) fértil (EKARKO) de IL 








Hace un año, años y medio año le hablé acerca del jinete ibérico al 
viejo amigo murmullador Eduardo Pagán, primo hermano de Arri, por 
más señas, y hablamos de cuadrados mágicos, de la torre, del árbol de la 
vida, de la crónica de Su (puede leerse su nombre en el medallón que 
llega colgado del pecho) tal como estaba planeada por aquel entonces 


Eduardo compuso este dibujo, quizás demasiado profuso simbólica 
conceptual y significativa mente, de modo que, a partir de él pintó 2- 
pinturas 





Ha desaparecido la pila de libros, el árbol de la vida, la torre elemental, 
de 3-plantas, esbozada en el panel ha sido movida al suelo, con solo 2- 
plantas, entre el cuadrado mágico 3*3 y el cuadrado 4*4 SATOR AREPO 
TENET OPERA ROTAS 





Esta es la moderna versión del jinete ibérico, adorador de IL, hecha por 
Eduardo Pagán 





Durante años y años la versión pagana del jinete ibérico adorador de IL 
colgaba sobre mi cabeza cuando estaba sentado en el sofá, viendo la 
tele, en mi vieja casa de El Palmar, llamado también, Lugarico de Don 
Juan 


A RN NANA pl ¿Y 





A la izquierda figura la rueda con la versión kimir de la inscripción 
ibérica, el cambio más significativo es el cambio de de la IL ibérica por la 
BEL kimir, porque en la cosmología kimir IL, procede de BELima 


Ar 


ENULI ILUNE 


ERA EPTPE 








DAT A 


ALDI ALDIBIDE BIDE 


fa al 
FI 


IZ 


El origen de la alquimia-cuántica i/o arte-kimir está en El Libro 
Metálico, 6-txiringas de plomo olobórico con inscripciones por las 2- 
caras que constituye El Dodecálogo Kimir 


Los plomos fueron fundidos, lo inscrito en ellos desapareció, pero Biko, 
profesor de física cuántica en la Escuela Politécnica de Sunia (ESPOSU), 
los había memorizado, los transcribió, extrayéndolos de su memoria, en 
Los Cuadernos Negros, que tras la muerte de Biko quedaron en manos 
del profesor Gregorovius, el director de El Sanatorio de la Klepsidra, que 
los transmitió al profesor Oanes, mi maestro en la filosofía y el arte 
químico experimental e industrial, tras su fallecimiento un tal Manolo 
Susarte (el sueño doble de un hombre que conoce el arte de fabricar 
carbón aplicando el fuego a la madera de encina para calentar el horno 
donde tendrán lugar las transmutaciones metalúrgicas creadores de 
metales vivos), que por cierto soy yo, recibió los oscuros cuadernos cuyo 
contenido esencial ha sido, está siendo y será murmullado en éste 
Murmullo que murmullamos y murmullamos hasta que manos de mujer 
golpeando en el agua nos despierten y regresemos a nuestra isla Ekarkó, 
de donde en realidad nunca hemos salido, en donde Belima Sueña, las 
formas materiales creándose y destruyéndose en el curso del tiempo son 
su sueño 


Salud Os Su 

Artegorri Garrolura 
Siamaraneko Ekaregín 
Beliutsiliz Ekiursú 


Maestro del Arte-K 


El Jinete Ibérico 


Manuel 


ie 11/05/2018 


Amigo fermiónico, abre los ojos y recibe lo que tenga 
que transmitirte el bosónico jinete ibérico adorador de 
IL, nieta de BELima, la hija de ILUNE y ENULI 


No cabe duda de que la inscripción del jinete es enigmática y da que 
pensar 


Tu versión alquímico cuántica es conjetural y requiere justificación 
razonada 


Creo que deberías escribir los argumentos que te han llevado a ella 


El Jinete Ibérico 


O miguel perez gil 
sáb 12/05/2018 13:56 


Fe 
la única justificación argumentativa que puedo traer a colación es esta 


yo mismo fui el que en aquel entonces anoté la inscripción en la urna 
funeraria que contenía las cenizas de mi padre 


lo recuerdo 
perfecta mente 


Su 
El Jinete Ibérico 


O Manuel 
dom 13/05/2018 12:33 








10 Cuaternión 





Cuaternión Su 





< di — ii — id —- dd > 


Josema, ahí va el rostro-bosón de Su, cuaternión-fermiónico 
compuesto por 4-rostros de acuerdo a la escueta formula-matricial 
descrita mediante éste cuadrado-simétrico 2*2 


di 
d dd id 
io di ii 


4-Rostros fermiónicos, 3-artificiales, frutos del arte, y 1-natural, hijo de 
la naturaleza 








Éste es el rostro natural <di>, captado por la cámara fotográfica y por 
la mirada de los otros, junto a su imagen especular <id> reflejada en un 
espejo de mercurio vivo, materia prima de la piedra filosofal que opera 
las transmutaciones fermión-bosón y bosón -vacío 





<ii> 


El rostro compuesto con la parte izquierda y su imagen especular <ii> 
es con el me identifico en mis momentos gratos, que trato de frecuentar 





<dd> 


El rostro compuesto con las dos partes derechas <dd> es hosco, 
oscuro, reservado, esquivo, irracional, neandertélico, tantálico, sisífico, 
un poco kafkiano, mantengo trato con él en ocasiones, para equilibrar la 
quizás excesiva jovialidad del rostro izquierdo-antizquierdo <ii> 





No es necesario decir que si lo considerares oportuno o incluso 
necesario bien podrías remitirme una instantánea de tu rostro natural 
captado por la cámara fotográfica de modo que pueda operar según las 
reglas del arte simétrico y componer de tal modo tu Cuaternón Jo 


Salut Ots Stu 


cuaternión 


Manuel 
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11 Cuadernos 





AA NOS 





Josema, dice César Martín Ortiz en Cuadernos, uno de los 82-relatos 
que componen Cien Centavos 


Hace ya algunos días que no frecuento estos cuadernos a los que 
prometí asistencia diaria. 


Hace días pues que falto a una promesa que debería ser inviolable, 
porque si te haces promesas a ti mismo sin que nadie te obligue y 
después no las cumples, qué clase de mangante eres entonces. 


Estoy engolfado en una novela larga, Necrosfera, que no sé si he 
empezado bien o mal ni si terminará siendo mala o buena, porque estas 
son cosas imposibles de saber en las novelas propias y mucho menos en 
las impropias. 


Soy un novelista anómalo, al que no le gustan las novelas o muy pocas. 





Intento escribir una novela poco novelesca y detesto que se me meta 
lo novelesco, lo amanerado, lo postizo, quiero una prosa libre y viva 
pegada a objetos e ideas de modo que queden del lado de acá del 
lenguaje y no aparezcan filtrados por los colorines baratos de los lugares 
comunes narrativos. 


La novela que me gusta, la que trato de escribir aunque me vaya en 
ello la vida, tiene que tener una profunda grandeza desordenada y 
salvaje, una incertidumbre continua, un rumbo zigzagueante y un final 
que no resuelva nada, un final que sea meramente el fin de la narración 
pero no el fin de lo narrado. 


La novela que me gusta tiene que estar dispuesta a terminar en cada 
párrafo, y también dispuesta a multiplicar su volumen, a extenderse 
ilimitadamente una vez que la hayamos dado por terminada. 


Los relatos de César Martín Ruiz no son convencionales, los iba 
escribiendo en una serie de cuadernos, estragado por los años dedicados 
asu Necrosfera, cansado de tratar durante tanto tiempo con los mismos 
personajes se propuso cambiar de tema cada dos o tres páginas, salta de 
un género a otro, incluso aparecen poemas, tantea registros con la 
libertad de quien no se ha propuesto algo importante 


Ahora que César ha muerto resulta que el conjunto de sus relatos es 
tan perfecto y rotundo como su novela de toda su vida 


Necrosfera es un conjunto de relatos sabiamente hilvanados, se trata 
de textos sin mucho encumbramiento ni pretensiones, redactados en 
una prosa que no aspira a la hermosura ni a la sorpresa, salvo 
excepciones, pero el autor no adoptaba actitudes tajantes y hubo días en 
los que se sentaba a escribir con ganas de sorpresa y hasta de 
hermosura, y se sorprendía y aparecía la belleza 


Ten cuidado, existe una cierta probabilidad no nula de que una vez que 
hayas terminados con los relatos de César Martín Ortiz sientas un 
incoercible deseo de adentrarte en la Necrosfera del mismo modo que 
un stalker se adentra en su zona, y ya sabes, los deseos incoercibles no 
se pueden coercer 


Su 


cuadernos 


O Manuel 





Logan White 


Me parece inteligente lo que César Martín dice en su cuaderno 
Es un autor que interesa a mí y a cualquiera que guste de la literatura 


Espero recibir pronto el encargo para hojearlo ya que el género corto 
sabes que es mi debilidad 


La novela larga, salvo excepciones ilustres, con frecuencia cae en la 
farragosidad y la prosa vacía 


Incluso don quijote para mi gusto, saldría ganando si se limitara a las 
aventuras de los protagonistas, aunque los cuentos intercalados sean 
magníficos, pero creo que si no guardan relación directa con lo narrado, 
cualquier añadido perjudica la obra en su conjunto, pero es una opinión 
mía, puede que a otros les guste como es 


cuadernos 


miguel perez gil 


dom 13/05/2018 21:00 





Logan White 


Fe 


Sibilínica mente y enigmático hablas de ciertas excepciones ilustres en 
el farragoso campo de la novela larga, pero no explicitas cuales puedan 
ser esas cumbres novelísticas a las que hayas accedido para desde allí 
contemplarlo todo nietzschinianameste desde más arriba de todo lo 
humano 


Yo por mi parte mencionaré 3-cumbres-3 en las que aire es solo aire y 
en las noches las estrellas están al alcance de la mano y uno puede 
alcanzarlas y calcinarse las manos mientras las toquetea y convertirse en 
alguien que ha ido un poco más de lo humano y ha comenzado a 
convertirse en transhumano, anunciando la inminencia de la llegada del 
superhombre, y también, claro, de la supermujer, cuya excelencia y 
capacidad fornicatoria queda fuera de toda duda 


Estas son pues las 3-cumbres-3 que te digo, El Hombre sin Atributos, de 
Musil, Paradiso, de Lezama Lima, y los 91-volúmenes del Murmullo, obra 
en curso atribuida a un grupo indeterminado de murmulladores, que por 
lo que he oído decir es la última de las novelas antiguas y la primera de 
las novelas futuras 


Su 


cumbres en las que el aire es solo aire 


Manuel 
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Logan White 
Sarte 


Bueno, citas dos novelas extraordinarias pero el mundo es muy grande, 
tanto que cabe todo cuanto existe y apenas quedan cosas fuera 


Algunas de estas cosas son demasiado raras, pero me gustan las obras 
literarias cortas e intensas, o largas pero densas de contenido, en las que 
haya el mayor número de ideas por cada frase, en la que no haya frases 
cuya desaparición no modifique el contenido y en las que la relación de 
unas ideas con otras no parezca traída por los pelos, sino que venga al 
pelo y a cuento de lo que pasa 


Pero en la literatura española hay un exceso de retórica y barroquismo 
o bien las narraciones dependen demasiado del desenlace final, como si 
sólo fuera una excusa para llegar a término del camino cuando, como 
decía De Quincey, es mejor preguntar por el camino más bello y no por 
el más corto 


Queda mucha influencia de un estilo pomposo que ya desautorizó Joice 
y que abandonó Kafka 


Los autores abundan en detalles sentimentales carentes de interés y 
les gusta la prosa que imita a la mala poesía, en fin qué te diré que tú no 
sepas 


Jomández 
cumbres en las que el aire es solo aire 


O miguel perez gil 
un 14/05/2018 18:07 
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Conocí a Miguel Ruiz en la primavera de 1987. Andaba yo entonces aplicado 


en la tarea de consolidar la revista Empireuma, aunque deambulaba confuso 
por derivas poéticas y lecturas compulsivas y desordenadas. Cada número de 
la revista era una epifanía que nos impulsaba a seguir adelante a todos los que 
formábamos el grupo editor de la misma. Eran tiempos de lecturas 
compartidas, de interminables tertulias con enriquecedores debates. 
Habíamos oído hablar del poeta de Redován, lo teníamos en nuestra lista de 
futuros colaboradores y esperábamos el momento de conocerle. La ocasión no 
tardó en llegar. El encuentro inaugural aconteció de la forma siguiente: Mi 
mujer, Ada Soriano, que entonces era mi novia y ni que decir tiene que 
formaba parte de la fraternidad empireumática, consiguió, no recuerdo cómo, 
un ejemplar de Llora el velo mortal, el primer libro de Miguel Ruiz, cuya 
lectura nos sorprendió gratamente. Nos deslumbró y emocionó la musicalidad 
de aquellos versos intensos y el barroquismo de las imágenes. Hoy, en 
comparación con otros libros del autor, Llora el velo mortal parece algo 
afectado por una impostación romántica, pero en aquella primera lectura nos 


pareció delicioso. 


A modo de presentación, Ada y yo escribimos una reseña acompañada de 
dos poemas del libro que publicamos en el número 8 de Empireuma. Miguel 
supo del modesto homenaje que le habíamos dedicado y un sábado de abril, 
por la mañana, se presentó en casa de mis padres. Yo estaba sorprendido y él 
reiteraba su agradecimiento una y otra vez al mismo tiempo que elogiaba a 
Empireuma. Recuerdo, y lo digo sin prejuicios, que me chocó encontrarme con 
un poeta muy llano que no ocultaba su seseo y empleaba profusamente 
palabras y giros del habla local. Había en su físico una curiosa mezcla del 
estereotipo de poeta romántico (sobre todo en su rostro anguloso de ojos 
grandes y profundos y su cabello alborotado) y la imagen de un obrero que 
acabara de salir del tajo. La impronta de su oficio de agricultor era visible en la 


piel curtida, en las manos recias y en los ademanes ligeramente toscos. 


Ya en el primer encuentro me cautivó su capacidad de asombro -que no 
tiene nada que ver con la idiotez ni con el patetismo-; ese estado especial que 
podemos llamar poético. Después de los tanteos, Miguel, nervioso, casi 
hiperactivo, no paraba de proporcionarme ideas para el futuro de la revista al 
mismo tiempo que me trasmitía sus preferencias poéticas y me preguntaba 


cuáles eran las mías. 


A pesar de sus inseguridades, de sus urgencias interiores, de su continua 
lucha con el lenguaje y con el alcohol, Miguel mantenía firmes convicciones y 
un animoso entusiasmo. Destacaba por sus amplios conocimientos literarios y 
filosóficos, pero no estaba contaminado por la Cultura. Nunca resultaba 


pedante aunque acostumbrara a adornar su discurso con citas y sentencias. 


Al día siguiente, casi todos los componentes de lo que entonces se conocía 
como grupo Empireuma, nos reunimos con Miguel en un conocido pub 
oriolano. Allí hablamos durante horas de literatura y nos cautivó su visión 


esencialista de la poesía. 


Después se sucedieron las visitas de Miguel a Orihuela, y a veces nosotros 
nos acercábamos a Redován. En uno de aquellos encuentros Miguel nos 
propuso la presentación del número 10 de Empireuma en su pueblo. 
Aceptamos y él lo preparó todo. Recuerdo con claridad el acto, aunque no el 
lugar donde se celebró ni la fecha exacta, y no he podido consultar el 
programa impreso, porque lo extravié. Miguel realizó una presentación muy 
generosa y acertada, aunque era un manojo de nervios. Recuerdo la presencia 
de otros amigos ya desaparecidos: el pintor Anselmo Mateo y el escritor 


Santiago Lloret Gambín. 


Semanas después, Miguel nos organizó una presentación del mismo número 
en el Ateneo de alicante, aprovechando su amistad con los poetas Vicente 
Mojica y Manuel Molina. Este último realizó la introducción e intervinimos 
José Manuel Ramón y yo como portavoces de la revista Empireuma. El acto se 
llevó a cabo el 10 de noviembre de 1987. Aquella noche conocimos también a 
los escritores alicantinos José Luis Ferris, José Antonio Ferrándiz Lozano, José 
Antonio Moreno, Alberto Mercader y Roger Wolfe, que entonces vivía en 


Alicante. 


Entre caídas en el infierno del alcohol y renacimientos, Miguel reforzaba sus 


vínculos con Empireuma e iba forjando una poética poderosa, inclaudicante. 


En 1991 Antonio Gracia le publicó Ladera de tu hondo en la célebre 
colección Indicios del Instituto de Cultura Juan Gil-Albert, una profunda 
meditación lírica sobre el alma y la muerte en la línea de Dei sepulcri de Ugo 
Foscolo, de Cementerio marino de Paul Valery y de Divina Psiquis de Rubén 
Darío, que tiene como escenario el cementerio de Redován, enclavado al pie 
de la falda de la sierra. Un emotivo y profundo homenaje que el autor le 
tributa a sus muertos. A pesar del tono elegiaco y la sensación de desamparo 
que transmite el conjunto (estructurado con un extenso poema de casi 300 
versos, seguido de cuatro más cortos) hay también un intenso latido de vida. 
Los resabios románticos de Llora el velo mortal habían sido superados. (Con el 
paso de los años Miguel fue renegando de su primer libro porque no se había 
nutrido de la inteligencia totalizadora, de la envergadura humana, de la 


pureza que el autor exigía al poema.) 


Ladera de tu hondo iniciaba la poética de Miguel Ruiz, constituida por lo que 
él llamaba “retoricismo rupturista”. Según sus explicaciones, creó una 
sensación paradójica de claustrofobia liberadora sin emplear un solo verso 
libre, abusando incluso de la rima y de la ordenación estrófica, pero 
violentando la sintaxis y aportando un aquelarre semántico donde las palabras 
se acoplan, se retuercen y se desnudan, sin renunciar a su deber de eficacia. 
Se trata de una apuesta a favor de la polisemia y la inestabilidad de los 
significados y de un dibujo sonoro elaborado a base de paranomasias, 
ecolalias, aliteraciones, anáforas y recurrencias. Para ello Miguel no dudó en 
llevar el lenguaje al límite, pero sin llegar a fracturarlo. Escribió Marcel Proust 
que la única forma de defender la lengua es atacándola y Miguel entra en 
conflicto con el lenguaje para dotarlo de una función afirmativa y vitalizadora. 
Ladera de tu hondo aglutina y refunde antinomias como tradición y 
vanguardia, cultura y naturaleza, ocultación y desvelamiento, emoción y 
conceptualismo... Turbia transparencia la de este libro que inauguraba un 


código moral y estético al que su autor siempre sería fiel. 


Recuerdo que Miguel se sintió muy vacío después de este libro y creyó que 
había perdido la palabra. La poesía es peligrosa por su carga de fatalidad y te 
puede hacer víctima de sus exigencias. Al poco tiempo sufrió una de sus caídas 
etílicas, pero no perdimos el contacto. Me escribía en un estado que oscilaba 
entre la euforia y la depresión. De cuando en cuando nos visitaba a Ada y a mí, 
ya instalados en nuestro propio piso. Cuando podía, Miguel colaboraba en 
Empireuma y La Lucerna y asistía -no siempre en un buen estado físico y 
anímico- a los actos culturales que organizábamos. Fueron tiempos de 
experiencias y proyectos literarios y vitales compartidos que ¡ban 
hermanándonos a poetas y artistas. Fueron años, sobre todo la década de los 


noventa, de gozosa actividad y entusiasmo creativo. 


En agosto de 1997 Miguel se presentó una tarde en mi casa, estaba eufórico. 
Tenía una urgencia: publicar su nuevo poemario en Ediciones Empireuma, 
costeado por él mismo, pues entonces, como ahora, como siempre, 
andábamos muy escasos de fondos como para acometer la edición de un libro. 
Miguel quería que la impresión se hiciera lo antes posible. Ada y yo accedimos 
gustosos y el libro salió en septiembre con el título En tu punta lugar. Fue 
despachado en algunos suplementos literarios y revistas con los tópicos y 
lugares comunes de la crítica. Además, el libro no gustó a la mayoría de 
amigos del autor, pues lo encontraban demasiado oscuro y hermético. Esta 
incomprensión le hizo mucho daño a Miguel y yo lo entendí porque estaba de 
su parte. En tu punta lugar abre pasadizos que conectan el habla popular y el 
lenguaje culto, oscuro y difícil. Conviven palabras y giros del habla local —-que 
por arte y magia del autor cobran un remoto encanto- con arcaísmos, 
cultismos y palabras polisémicas. La virtud poética de este libro está ligada a la 
no transparencia, al enrarecimiento del sentido y al uso asintactico. Se trata 
de una poesía conceptista ya muy lejos de la fábrica verbal de Llora el velo 


mortal. 


Recuerdo que yo le dije que me recordaba a César Vallejo y a Paul Celan y él 
frunció el ceño y me respondió que no estaba seguro de que estos dos 
autores, que tan bien conocía, estuvieran presentes en su libro; en cambio sí 
reconoció que al escribirlo había leído a tres poetas que pudieran haberle 
influido: René Char, José Ángel Valente y Andrés Sánchez Robayna; pero 
añadió que no creía que hubiera orientación epigonal. Y en efecto, tenía 
razón. En tu punta lugar no es un libro epigonal, ya que sus referentes 
literarios no son muy evidentes. Es un libro sustanciado creacionalmente en la 
palabra que busca la “sibilina claridad de la sugerencia”-que diría el propio 
Miguel- y en el paisaje de Redován. El paisaje que él veía, escuchaba, olía, 
tocaba y saboreaba a diario en sus paseos por la huerta o en sus tareas 
agrícolas; un paisaje real y asumido que le ofreció cobijo contra el desamparo 


y la intemperie. 


Este libro reforzó la poética de afirmación de la vida en la propia tierra 
desde la que canta el poeta; una poética que nada tiene que ver con las 
adherencias terruñeras ni con las mixtificaciones telúrico-cósmicas a que son 
tan proclives los epígonos de Neruda y Miguel Hernández, por ejemplo. El 
paisaje tan real y reconocible, al mismo tiempo se nos aparece sugestivo, 
misterioso, transformado en un sujeto extraordinario. Miguel se sumó de esta 
manera a la nómina de poetas cuyo periplo existencial acontece en una 
pequeña porción de tierra, lo que llamarían los esoteristas un lugar de poder. 
Miguel no necesitaba viajar para vislumbrar lo universal. La mirada del poeta 
no trató de saltar más allá de los horizontes que le ofrecía su Arcadia. Al 
contrario, se detuvo en cada uno de sus rincones, analizó lo maravilloso que se 
manifiesta en las prodigiosas variaciones cotidianas de la naturaleza que ha 
sobrevivido a la voracidad urbanística. El misterio poético radical de Miguel 
Ruiz, el alma de su canto, se encuentra en su tierra, en el paisaje de Redován, 


inherente a su itinerar. 


No me resisto a reproducir unas líneas de una carta que Miguel me envió el 
14 de junio de 1996, pues creo que resumen lo que quiero decir: Me voy a 
regar la tierra sedienta que me quita la sed. Cuando a eso de las nueve de la 
tarde miro hacia la esfinge de Orihuela y hacia la pirámide de Redován desde 
este copo de nuestros predios, me entran muchas veces ganas de arrodillarme, 
extirparme la carne de la música que todavía me queda y no parar de llorar de 
alegría (...) La verdadera patria la tenemos aquí (la patria verdadera), sólo los 
adocenados del culturalismo “conocentista” la buscan en otros sitios con esa 
especie de avidez que para mí constituye la adoración de existencia más 


contraria a la de la auténtica ambición de este solitario amigo. 


En el año 2000 Miguel y Ada compartieron un pliego de la colección 
Alimentando lluvias, que dirigía Antonio Gracia desde Alicante. El tres de 
octubre los poetas leyeron los poemas del pliego en los salones de la CAM de 
alicante. La víspera se presentó Miguel en nuestra casa por la noche. Nos 
confesó que estaba muy nervioso y no cesaba de darle vueltas a lo que iba a 
decir en Alicante. Ada le dio ánimos y le dijo que ella se sentía tranquila 
compartiendo pliego y acto con él. Yo también participé en la labor de infundir 
ánimos a nuestro preocupado amigo, y al final acabamos riéndonos hasta las 


tantas de la madrugada. 


Miguel publicó en Alimentando lluvias un poema titulado Elegía cuyo 
original era más extenso; pero aconsejado por Antonio Gracia lo redujo 
introduciendo algunos cambios que, en mi opinión, dotaban al poema de 
mayor sobriedad y carga elíptica, pero le restaban intensidad. Miguel le 
llamaba el “tijeretazo ezrapoundiano”, en alusión a la labor de poda que Ezra 
Pound realizó en el poema La tierra baldía de Eliot, y se sentía confuso y en 
algunos momentos irritado por haber cedido a los insistentes consejos de su 


amigo y editor. 


Después de aquel acto seguimos viéndonos y escribiéndonos, aunque con 
menos frecuencia. Miguel se aisló cada vez más. La última vez que nos vimos 
fue en Redován, en el invierno de 2004, y estuvo distante y poco locuaz. Él, 
que siempre había celebrado mi poesía, especialmente mi primer libro, 
Solumbre, con el que se sentía afín, criticó unos poemas inéditos que yo le 
había mandado por carta con un lacónico: “he visto que empiezas a escribir 


una poesía más realista”. 


Cuando Antonio Gracia me dijo que Miguel tenía cáncer y que le quedaba 
poco tiempo de vida no me lo podía creer. Me costó asimilarlo. Miguel no 
quería que los amigos lo viéramos enfermo. A pesar de todo, yo le escribí 
varias cartas sin obtener respuesta e intenté visitarlo un par de veces; pero no 
lo hallé en su casa ni en ninguno de los lugares que él frecuentaba. Como 
Miguel no tenía teléfono ni correo electrónico —ni siquiera un ordenador- era 


muy difícil dar con él y el tiempo corrió muy deprisa. 


Pepe Aledo me dio la noticia del fallecimiento de nuestro amigo. No supe 
qué decir. Desde aquel día he sentido una gran tristeza por no haber podido 
verlo en los últimos años de su vida, y me he preguntado una y otra vez cuál 
pudo ser el motivo de nuestro distanciamiento. Nunca lo sabré, y no creo que 


a estas alturas tenga alguna importancia. 


Semanas después del fallecimiento de Miguel, su hermana Manuela me hizo 
llegar a través de una amiga común los originales de los dos poemarios que 
publicamos en este libro: Boria de la heredad y La peña en que me amparo. 
Están sin fechar, debidamente encuadernados por separado y 


mecanografiados con máquina de escribir. 


Creo que está muy claro que, aunque ambos poemarios están muy próximos 
en forma y estilo y podrían constituir un solo cuerpo estructurado en dos 
partes, Miguel quería que se leyeran como dos poemarios independientes y 
así los publicamos en este libro. Lo que no puedo saber es si son anteriores o 
posteriores a En tu punta lugar o fueron escritos por la misma época. El 
original del poema Elegía publicado por Antonio Gracia en Alimentando lluvias 
está incluido en La peña en que me amparo, y aparece en toda su extensión 
original con el título Elegía intermedia, acompañado de una breve nota 
dedicada a José Antonio Ruiz Martínez, destinatario del poema. Es decir, 
aparece tal como en realidad le habría gustado a su autor que se hubiera 
publicado. La presencia de la Elegía intermedia y de dos poemas que Miguel 
me envió por carta en 1998, me hace pensar que La peña en que me amparo 
puede ser inmediatamente posterior a En tu punta lugar. Pero no encuentro 
indicio alguno para poder fechar Boria de la heredad. Dejo estas 
consideraciones para filólogos curtidos en empresas detectivescas, que ojalá 
algún día se ocupen de la obra de Miguel Ruiz, pues no hay espacio para 
abundar más en este tema ni creo que sea este el cometido de un prólogo. 
Sólo añadiré que nada en estos poemarios hace pensar que Miguel estuviera 
abriendo una nueva etapa en su poesía. Reconocemos el idiolecto propio del 
autor, si bien la dicción es ahora más serena y elíptica. Se repiten las formas y 
contenidos que caracterizan su poética: el sentimiento de orfandad y el 
diálogo con los que se le han ido; la sensualidad cosida a las ruinas del edén 
perdido; el sentimiento de culpa por las tumultuosas recaídas en la bebida —/a 
palabra alcohol aparece en varios poemas-;el itinerar poético en el paisaje 
real —el autor menciona algunos topónimos de la sierra de Redován-, único 
asidero entre tanto derrumbe, el ir más allá deteniéndose en lo mínimo, la 
unión de la creación y la destrucción, de eros y tánatos a través del oxímoron, 
la paradoja y el uso moderado de los efectos musicales, que crean una 


melodía arcaica que adquiere, en ocasiones, aire de canción y otras de 


plegaria o salmo; la habilidad del poeta para pasar de la abstracción a la órbita 
de la cotidianeidad —pero sin incursiones en el lenguaje realista- y de fusionar 
en una misma imagen lo abstracto y lo material; el uso de estrofas clásicas y 
del verso libre; la ausencia de ironía o cualquier otro efecto distanciador; el 
elogio de la vida retirada que no renuncia a una contemplación activa; la 
creación de neologismos, la tendencia a fusionar palabras y el empleo de 


cultismos y localismos... 


Hay en estos poemas misteriosas oscuridades y relámpagos luminosos, una 
fuerza fúnebre y vital que ejerce una fascinación en el lector más allá de lo 
explicable. La intensidad de las imágenes insólitas, tan exclusivas del autor, el 
lenguaje fuerte que no por ello renuncia a la ternura e incluso a la dulzura, 
demuestran que Miguel Ruiz, a pesar de sus derivas y su dolorido sentir, creyó 
fervorosamente en la poesía y supo escuchar la palabra para crear una obra de 
vigorosa originalidad. Aunque la soledad y el dolor se esconden o transitan 
tanto En la peña en que me amparo como en Boria de la heredad, no son 
pocos los poemas que aluden a la plenitud del ser y a la condición salvífica del 
paisaje y de la poesía. Como diría el propio autor, se trata de “un enorme sí, 


una rabiosa santificación de lo más palpablemente visible e invisible”. 


Antonio Colinas afirmaba en un artículo reciente que el poeta actual parece 
haber renunciado a la intensidad. Es cierto. Pero precisamente la intensidad es 
uno de los atributos más destacados de la poesía de Miguel Ruiz, que queda 
muy lejos del prosaísmo y la futilidad realista. Como dice José María Piñeiro 
en una lúcida entrada del blog de Empireuma, Miguel “es un lírico en estado 
puro sin concesiones narrativas”. Que yo sepa sólo publicó un texto en prosa 
como introducción a su libro En tu punta lugar (podemos encontrar una 
versión ampliada en el número 46 de La Lucerna) y el texto que leyó en la 
presentación de Ladera de tu hondo, aunque me consta que escribía un diario 


—no sé si de forma continuada- porque en alguna ocasión me mandó varios 


fragmentos del mismo que podrían pasar por poemas en prosa. Como otros 
poetas “raros” que he conocido (estoy pensando en Jorge Cuña y Carlos 
Oroza), Miguel vivió la poesía como una entrega incondicional aún a sabiendas 
de que corría el peligro de quedar atrapado por el canto, como diría su 


admirado Hólderlin. Y así ocurrió en cierto modo. 


Resulta tentador considerar a Miguel un poeta en estado de gracia que vivía 
ajeno a cualquier aspiración cultural o literaria y se sentía orgulloso de su 
marginalidad. Aunque escribiera a golpes de revelación sometía a la 
inteligencia los hallazgos intuitivos. Su lírica aúna imagen, reflexión y 
evocación. Como he dicho antes, Miguel conocía a fondo, la tradición áurea, el 
Romanticismo, el Simbolismo y la poesía del siglo XX y era muy meticuloso a la 
hora de componer un libro. Si en un futuro se publica toda la poesía de Miguel 
Ruiz conoceremos el significado estructural añadido que desprende el 
perfecto y meditado ensamblaje de sus textos en cada uno de sus volúmenes y 


apreciaremos el verdadero valor de una summa textual pensada como Obra. 


Desde luego su “malditismo” no fue deliberado. Miguel se lamentaba de sus 
fracasos amorosos no por sentirse herido en su orgullo, sino por la necesidad 
de encontrar una pareja; a mí me confesó varias veces que le habría gustado 
tener hijos. También buscaba un prestigio como poeta, por eso se presentó a 
algunos concursos de poesía con escasa fortuna. Pese a sus arrebatos críticos 
contra los poetas afamados y su rechazo a las corrientes realistas y narrativas, 
reclamaba para su poética insobornable un legítimo reconocimiento. Su 
extrema humildad no estaba reñida con su magnífica ambición. Por lo menos 


así fue hasta que se desengañó en los últimos años de su vida. 


Somos el deseo de ser y Miguel no era una excepción; él escribía para gritar 
que deseaba ser. Por lo tanto cometeríamos un error atrapando a Miguel Ruiz 
en el cliché romántico del poeta indómito, salvaje, autodestructivo, ya que nos 


alejaríamos de la realidad para entrar en el terreno del mito. 


Sólo me queda agradecer al Ayuntamiento de Redován el patrocinio de este 
libro, el mejor homenaje que se le puede tributar a un poeta; a Manuela Ruiz 
Martínez que me hiciera llegar los originales; a Fernando Sánchez Guzmán que 
diera el primer paso para la publicación poniéndonos en contacto con la 
alcaldesa de Redován y, como no, a Pepe Aledo su dedicación como ilustrador, 
diseñador y asesor en la edición de este libro y su entrega constante a 


Empireuma. 





BORIA DE LA PEÑA 


I BORIA DE 
LA HEREDAD 





Adviento 


te ofrezco la horcadura 

de mis brazos alzados el primer 

frío de las cada vez más cortas las tardes aún por venir, 
que empiezan ya, ahora, 

para hartar a este aquí de tiempo, 

a anunciar su aparición: 

enturbia, trasluciente 

cielo de las cosas, 


el agua muerta de mi ser 


Viejo hoyo de brazal 


dos moreras centenarias 
con una higuera verdal 


cubren esta muerta agua 


donde arcangélica cisca 
contempla sin un temblor 


el cielo que se cobija 


huyendo de su apagada 
exterior intimidad: 


lumbre de esta muerta agua 


donde raíces se ven 
como monstruos en un sueño 


viviendo sólo de sed: 


y arrancada rama hollando 
horizontal su tarquín 

y nuda, caído relámpago: 
como a ella tu deseo 

me hunda, espera en las cosas 


para quebrarse en su espejo 


Provisión 


ungúento de qué mundo 

el sol atravesando, 

con un helor de entrañabilidad, 

la cisca, zarza y granados bordes 

de estas bardas de cañas que atesoran 
el montón de ceniza de una lumbre reciente 
y el de escombros de piedras 

y aljezones de una casa 

ante los claros, 

ya con agrillo, de un huerto a punto 
de oscurecerse de humedad 

y de encenderse en mi oración: 

ser de aquí siempre, 


estar aquí como si no estuviera 


Segunda provisión 


yo sé que estáis aquí 
conmigo, sombras mías: 
en este sol de siempre 


bañándose en las ruinas 


de estas paredes que 
raído yeso, agrietadas 
ahuman las hogueras 


que me limpian las lágrimas 


los rosales sin rosas, 
enfoscándose, ascienden 
hasta las buganvillas 

en este sol de siempre 


frío 


esta no es una atmósfera 
que inventa el canto: aquí 
me hundo ya en sendas húmedas, 


sé que estáis en mí 


Escalofrío 


juntarás de las piedras 

del brocal de este viejo pozo 
cuyo yeso carcomido aún 
ayuda a luz-extrañarlas, 
dompedros que acaban 

de emprender 

su temporal 

desaparición 

ramas llenas de hojas ya 
aguardando 

las noches 

de su desnudez: 

ganas me dan de irme 

con esta poca luz que queda 


para volver 


Pisadas 


volver 
amando en lo ya sido 
de otra forma la misma 


desde lo que seré 


Tercera provisión 


campanas de enredaderas 
donde retiñe húmedo el cielo 
que se evapora de estas levas: 


tornos segados con Lucero 


por la parte de la ceniza 
que cañas de mies aún sustentan 
de ser rastrojo: carne viva 


de mi alma que se me hiela 


en tus dulzores de Almaser 
que me conducen con mis sombras 


a donde yo más quiero ir 


a fuerza de permanecer 
en esta ausencia de su sobra 


de cuerpos que un día han de sonreír 


Boria de la heredad 


helado sol que incendias, 

con el primer frescor de astros, 

la cisca roja de este cañar en lo azulenco: 

hoguera deseada de mis sombras 

en el instante en que su consumación de autenticidad 


(como este aire que empieza a querer morir en boria 
embalsamando simulaciones de las que mi alma aún vive 


con agua de brocales derruidos) 


empapa de cuerpo su otro ser, 
cuaja en cieno su otro añorar, 
que es un añorar que es sólo de aquí 


para llenar como por vez primera 

acostumbrados Ruales y beber 

la luna de mis pasos y besarlos 

como ahora a ellas yo en ti: ralo consuelo 

haber de vivir siempre lo falto de las cosas en la espera 

de un ansia de ir siempre más lejos que es siempre de aquí 


no sé cómo puedo andar en este 

alborozado olvido en que me pierdo 

y se pierden en mí hasta nutrirse de su agostación más propia 
a fin de no renunciar a ausentarse de mi distancia: 

las lágrimas más suyas de su llanto, 

que es un llanto que es sólo de aquí 


yo piso tiempo cuando piso tierra 


Luz 


déjame que me arrope en tu relente, espera 
y desenclave mi alma de tu ser esa ficción 
de que un día mis ojos 

ya no serán mis ojos 

ni mi tacto mi tacto 

ni mi deseo de transformación 

sentimiento sintiendo nuevamente 


mírame acariciarte andando 

hasta el corte del agua de este barbecho anochecido 
que desvela la luna que se posa 

en los hisopos de las cañas 

y en el agrillo de los huertos verde 

y amarillo en sus flores a fuerza 

de tanta oscuridad desentrañada 

el mochuelo bebiendo luz se hunde 

para dejarse ver en las desnudas ramas 


de las pocas moreras que aún resisten 
rastillando la vieja blancura agrietada 
de estas paredes que custodio 
y que se mecen como sombra 


sombra mía sedienta del rocío 
humano de tu amanecer en aire 
puro de cielo y tierra en tu morir 
con manos tuyas con miradas tuyas 


Recuerdo 


mis autodestrucciones 
de vida verdadera 
me aliviaron del peso de vivir 


que en ansias de buscar tú nunca eras 


(cómo calientas, luna, 
las ramas de diciembre, 
como un corazón, harta de vino 


de dompedros que bordean las pares 


de la heredad en ruinas, 
una hoja absuelta en suelo de su ser 


eleva humilde su humedá aún de vida) 


te encarno, no estoy solo: 
pues de tanto encontrarte al fin te hablé 


como fenás que abrase en cielo a un tronco 


Milagros de una sombra 
en un sueño de frío 


sentí tanto tu desnudez, sombra, 
que me hundiste mis ojos en la escarcha 
del ballo de tu senda 


hasta ver en los tuyos 


el cuerpo de la noche 
una noche sin cuerpos 
peñas cortadas por su luz: 


luz de piedad curándome 


heridas muertas aún 
muertos males de alma con alma 


la muerta sed de amor con besos 


reacios a despertar 
rubores en las ramas de tu albor 


hojas que como borias no crujían 


Y Ii 


ni el aire mueve 
la única hoja reseca 
de este árbol aterido en su intemperie 


bebiendo trasparencia 


ni amera el agua 
con latido de luna aumentador 
esta tierra con grama 


donde no 


se hunden 
al pisar 
nuestros 


pies 


como si veredeáramos 
despiertos en los cuerpos 


de un blancor 


que es 
y no es 


de aquí 


Noche de vida 


todo lo que no sea ser vida en nuestros cuerpos 
qué sentido tendrá en el calor de pureza del sentir 
de vuestra alma y la mía 

en la noche de cieno de la albura 

de las savia donde anidáis 

o en la noche que aún enciende mi sangre 

que os presta a gusto mis ojos 

para que el viento os limpie 

lágrimas con estrellas 


aseada visión de la piedad 

cuencas alentando 

sombras que aún han de nacer 

de los ojos de boria 

de las hojas disueltas 

ahumándose de ser 

pudriéndonos absueltas 

de la escarcha que os hila enteramente 


sombras mías de mi sangre cómo quiero 
desasir de mi sangre la música más honda 


cómo quierro desgarrar las fuerzas de mi fe 
en un acto de amor que nos acabe en 
despertar 

de tiempo donde vivir 

nos consuele de vivir 


Cuarta provisión 


puedo ofrecerte 

mi regazo de aquella Peña 

de allí en la que me amparo aquí tras la caricia 
de estas cañas quietas 

que me lo tapan 

como velones 

de luna 

luna de nuestra noche 

siempre dándote vida 

vida dándole siempre tú también 
infinitos diálogos compasivos 

de tu corazón tan solo: 
olvidarme de ti 

en el puro temor 


de trasentirte 


Quinta provisión 


escarcha de horcaduras 
peladas beberá 
al recogerse en frío 


tuyo mi sentimiento 


copas de una negrura 
que en cielo blanquarñan 
la conciencia del frío 


sin mí en tu sentimiento 


argila de tu hondura 
mi esperanza sabrá 
atravesar el frío 


tuyo y tu sentimiento 


Última provisión 


dulce higuera infernal, 

en el bailo y la cisca de la mota 
de este cauce arropada, 

sé que las sanguijuelas de mi insomnio 
(ciega su noche de su ciega vida) 
de sombra, subirán, 

mi sombra suelta de mi sombra, 
desde esta agua atarquinada 
hasta la noche del blancor 
vestal 

escarcha para ver 

si toda tú con tus frutos 

y con tus hojas sigues 


fingiendo el amanecer 


Ágape 


y también sentiré, en tiempo de ellas, 
ese tiempo que ansíien mis sombras 


más allá de sus sombras (tus huellas) 


La sombra que me anima 


primerizas estrellas de la zarza 
de la flor de la noche adormidera 
restaurando sentidos despertada 


en arder de tus ojos por mis venas 


en venas de mi arder por tu mirada 
ya no sé si te veo o si me ciegas 
si de intemperie me untas la cara 


o si mis pasos saben de tu esencia 


tengo miedo de que esto sea flotar 
en la muerte de que esto sea amar 


ya sin peso las cosas de la vida 


ay espesuras espirituales 
del agrillo en tus huertos de mi sangre 


sedad mi alma en mi sombra que me anima 


sé que te canto aquí sólo desde el deseo 
como si ya estuviera viéndote 
deshecho en realidad en sí 


de su realización aún no deseada 


oh noche del estertor de mirada más mío 
que me atierra 

hacia el que repta la disuelta savia 

del sueño oh amparo de la noche 

oh noche de esperanza 


oh noche 


emboriada conciencia tu intemperie 
chupo la regalicia de tu cielo 

que he desenterrado de tu tierra 

y suben sombras a besar mi alma 


con tu dulzor de oscuridad de humus 


noches de noches de tu noche, 
alba de albas de tu alba, 

hojas de hojas de tu brote: 
¿ataduras de brasas 

en la yerba de un orbe 


sin caricias ni caras? 


lagrimas o escarcha enfoscando ya sus ojos 
en la gloria del agrillo 
abunde el corazón en vida 


de su tierra de sombras 


aquí estamos cueva de la noche apartando tus piedras de frío 
atravesando troncos de árboles tuyos pero sin mejillas 


habla y siente por nosotros abandonada sola 


BORIA DE LA PEÑA 
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EN LA QUE ME AMPARO 





Alba 


¿qué albas os desemboca en este alba 
que quiere daros ser, 

garroferos, guardianes 

del clarear de muros 

(la orgía solitaria del Lucero 

comienza ya a diluirse 

en brillo oscuro y pardo 

de vainas y de hojas) 

que no ven los durmientes, 

dulzor de la pobreza de la tierra 


vuestra corporeidad 


Melodía 


reseco vino de unas flores 

en mi honda oquedad de alma y yerba 
musgosa en las rendijas 

del cemento: humedad sin sensación 
en sensaciones 

de otro sentir de tu ver, 

de otro ver de tu sentir 
ensimismándose 

también en ti, antorcha intermedia 
de dormición: 

sopor 

desecho en mediodía 

sumiente de inconsciencia: 

umbría de mis miradas tuyas, 

en su abrasión expresando 

caricias de tu querer, 


mi voluntad más exenta 


Mojón 


canto hincado en medio de esta pinada, 
corta el levante que comienza 
a oscurecer 

tu incendio: 

a beber con azul 

de ceniza sin nubes 

el Lucero, 

agujas de pinos, 

gotas de resina, 

carcasas de insectos, 
calderones sin agua, 
espiguillas que crecen 

en ti que creces 


sobre que polvareda de yos personales 


Oración 


venenosos sarcófragos 
de las procesionarias 
colgando de los pinos 
algodonosa borra 
tejida por la niebla 


de nadie, cielo muerto 

de noche: estrella viva 

de amor, sólo de amor, 
hazme fiel a la tierra 

que si silencia los huesos, 
con tu sed, de mis sombras: 
resécame la música, 


avéname las venas 


Tiempo de mi sitio 


nunca creí que naciera 
la calma de mi ser 

de este deseo sin mí 

y sintiéndola yo 
tiempo de mi sitio 


incubado por nubes 





deshaciéndose en el aire 
que hace brillar el polvo 
con la luna esta noche, 
bueno es estarme aquí, 
hunda 

la visión sus vestidos 
despertándose de ver: 
llene aún de vida mi alma 


mis huellas con su sueño 


Elegía Intermedia 


¿en qué te ha transformado 
la lenta soledad 

de la disolución? 

el clastro de la noche 

se rebela y sus ramas 

no remedan aún 


tus huesos: la música 
persigue nebulosa 

las límpidas estrellas 

sólo para besarlas: 

pétalos de estallidos 

ocultos en los poros de tu tierra, 


en el tiempo que huye de hora en hora 


que tu tiempo amanse 

el terror de esta noche 

en blanco que me espera 

sin el mendrugo a secas de mi alcohol 
golpearé tiritando sus paredes 

para volverme loco 

O para renacer 

tras el delirio calmo de tu luna 


por tu amorosa sombra a un nuevo día 


por la sangre del sueño 

de nuestras sombras subes: 
cegado de beleño 

quiero quemar tus nubes, 
limpiarte la ceniza de la cara 
y lavarnos los ojos 

en las gotas que tiemblan 


en las cañas nacientes 


amanecidos matorrales 
despabilan los muros 

que te cercan: intimidad 
la tuya que no intuyo aún 
cumplida, aletargándome 


reposo que desea que las cosas 


enfosquen tu visión, y cómo quiere 


la mía exteriorizar este diálogo 


ni el raijo 

ni su ceniza 

más auténticos 

del amanecer 

quiero palpar tu corazón estalle nuevamente 
y deje mi dolor de velar tu materia 

para seguir hablando como ahora 


para seguir sintiendo como entonces 


al salir de la húmeda penumbra del rincón donde te hallas 
me he parado a escuchar tu voz más tuya 

más interior de mí que me decía 

(al menos de tanto hablar así 


ni el dolor mitigante de la nada nos duele) 





que las palabras que como flores te he dejado 
te han sentado y te cobijan mejor que el llanto mío 


y al sol los cipreses 


no nos separa nada más que todo 
lo que nos sigue uniendo en el recodo 


donde tu huir de tu noche huye del día 


y esto es tan grande que hasta la miseria 
de mi fe pudre, y si mi mano toca 
agua en surcos al sol o a la flor seria 


de la mujer en que no hundes tu boca 


parece que aflilarme es en el hielo 
mi ánimo moviéndose de vida 


que escotar mi yo por ver primera 


déjame, a ti, que estás en este cielo 
de aquí, desconocido, que te pida 


ayúdame a ayuntar de otra manera 


Datura supurando 


precariedad del silencio que no suena 
que ama en el silencio de las estrellas 
golpeando con sus gotas como de almas 
desiertos tornos de la noche 

donde yacen sueños que tu agua enjugó 
abrázame toda tú sin tus brazos de mujer 
óleo afilándome hasta difundirme 


en tu única música que quiero 


ansia de desasirse de mi humedad 
de esta humedad que da vida al liquen 
de la piedad doliéndole sus lápidas 


y calma concavidades de corolas 


que sorben incansables de su frío 
para empezar a ser en la tuya espera esperanzada 
y seguir diciéndote todo lo que quise y no pude decirte 


en mis voces dichas ofreciéndote mi tierra desnuca 


desnuda de la deuda del recuerdo 
de aquel calor humano 
que supo acariciarme con penumbras 


guardianas de mis fieras interiores 


al separar el llanto como pan 
de masa esperanzante cómo se hunden 
quienes tanto me dieron por quererme 


y a quienes tanto quiero en mi hundimiento 


cariño de sus caras donde me reflejé 
sus presencias que ausentes me asistían 
las manifestaciones de ternura que no nos permitimos 


las mutuas alegrías retenidas a punto de entregárnoslas 


prurito de perdones a punto de expresarse 
diálogo que sigue en este ahogo 
lentísimo de lágrimas donde ya no la hay 


lo que se daba no puede acabar 


alívienos tu duermevela 
exención desvelada en simulacro 
de tu sufrir nuestro dolor 


el dolor del olvido del dolor 


fuerza mayor la aceptación de este queremos 
con tanta precisión que el taco en sí 


no es más que una apariencia desolada 


aquí en ti Peña en que amparo 
Los Tres Picos Los Cortaos Los Coloraos 
espejo de los cúmulos que huyen 


imán de la llamada de cuántos cuántos ecos 


acudiendo a las tapias pacientes del labor 
duren los nombres que te pusimos 
duren también los nuestros madre mía 


duren nuestros regazos en el tuyo 


albergue de un vagar sin trashumancia 
deshilvanando el polvo de sus vendas en tu andar sin andar 
polución que alas de mariposas desatarán en tu veste más sin savia 


quietud de culpas muy cansadas de su descanso 


en el sí de tu angustia levantándose y abatiéndose 
lugar tuyo de su no elación 
por desuncirte insomnio que pudo haber no sido 


con el mismo clamor con la misma salva de soplo exhalado 


masiva confusión creciere ralas raeduras de proceso 
hacia una vida que no serás tú de mi angustia agostándose por vivir 


de aquella que está siempre donde no estamos nosotros 


las chispas de tu humana hacha no 
prende la resina del crepúsculo 
en la abstinencia que rezuma 


de mi sedante desconsolación 


cómo hablo aquí pienso aquí estoy aquí 
nombre cera hojarasca de flores disipados por ventoleras mudas 
en paredes de barro los ojos 


de un no ver que es tiempo de no estancia 


dormición mía en ti 
la carne de mi antorcha oscurecida 
mondada por su tierra que persigue 


salir al entusiasmo de tu abismo 


rompe el cantueso losas sin romperlas 
y el albardín estalla en llagas diminutas de viento 
los garroferos se ennegrecen 


en el fantasma que es la noche 


y que me invade con la nostalgia de tus huellas más indisponibles 
que nos sobrevendrán para no recobrarnos 
y te pierdan mis párpados abierto 


y alcances el final de tu ceniza 


fulgurar de espiguillas de agoniado relente 
mis capilares de tu noche de luz ciegos 
sola espesor de mi vigilia tú 


un silencio sin fin encielará 


mi ahoyadura sin fin de ti pero de ti 
no pábilo de ti no calor allendeante 
apurando la parificación 


de aquello que es escarcha en mí 


actividad lunática del solo 
más solo de tu solo cómo te quise en la noche 
noche estrechar con mi e infundida 


videncias de sus lomas ondulando pinares 


de cielo en la llanura alcohol de cielo 


tú sola compasiva al fin tú sola 


rendimiento total con tu latido 


tiempo de tu ascua no quemante atravesando 
frondosidad de éxtasis destruidos en las piedras 
movientes de vitalidad de luna mirada de las gálbulas 


de mis ojos saturados con cielo de conciencia 


desposeída de sí misma su nube abierta enteramente 
soledad de mi sed tuya soledad de mi beso tuyo 
castidad incesante de deseo más allá de 


tu música catando tu materia 


duelo en qué cueva buscando 
cerrándote sin oquedad en tu intemperie 
datura supurando de ti misma 


del todo me acurrucaría hiel 


de duda secándome en tu bocanada sin ti ya para siempre 
sin mí ya para siempre 
sin mi humo de incorrupción ya para siempre cuando 


mi emboriamiento anímico termine 


medicinales lías que pronuncian 
tu no escuchada curación tus no vistas conciencias en nube 
incubada por esa oscuridad no vista donde conciencia vives 


aromáticamente de vivirlas 


sentimientos sentidos por el tuyo 
hebras en matorrales de tus condensaciones 
ay cuántos labios sólo besos de quiebras y vapor 


mojados por tu beso de resumen 


lluvia fuerte por todas partes 

suelo oloroso de sentidos ahuerados en pétalos sin erosión 
en raíces desencarnándose su ostensibilidad 

tú respondes en este refulgir 

de ráfaga rusco y borra algodonosa deshilachándose 
purificados por la impregnación de tu aliento sin vahos 
inefable espina en la ceguedad 


de orugas sin relámpagos de alma 


no mineral corporificación de tu muere en corporales 
horror de realidad de revivencias de no confín confinándonos 
asolaciones de indistancias trasiegos de pureza en tu oblación 


inercias que se agusanan en gamones que no agusanan 


lo que cabría esperar de la disolución de tus emanaciones 
en este olor de la tierra pedregosa tras la lluvia 
este no ver que no ve lo que ve 


llegará a ver lo que no ve 


intraesencialidad de tu humo huyente 
de la mural dureza del Lucero hacia 
tu hora del amanecer minando 


poso de óseas soldaduras mías 


sedadas de deshacerse yerba de compartir 
partida su latencia de tu temblor 
la salud de su habla salud de beber con abundancia 


que las cosas son como son 


no quiero ser pero quiero ser 
no tengo miedo pero tengo miedo 
de que mi sueño sea tu decidirte 


vencida opacidad de mi pulso 


por una sed de nubes enterradas amerando 


conciencia de mi exhumación en mi deterioro de tu alba 


suprasensible carne de las estrellas amando en tu silencio 
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v1.su Variación Primera 


Próximo a la yerba 


próximo a la yerba que la oscuridad quebranta, piso tiempo 


cuando piso tierra 


hojas disueltas ahumándose de ser copa de una negrura que 


en cielo blanqueará 


la caricia de estas cañas quietas hacia la luz, luna de nuestra 


noche 


quiero desgarrar las fuerzas en un acto que nos acabe en 


despertar de tiempo 


carne de las estrellas amando en silencio, los miembros 


inmóviles de las ramas, membranas invisibles 


estoy atravesando el tiempo no hay más que luz oscura, así 


es la noche 


v2.sar Variación Segunda 


Me gusta cegarme 


la oralidad del silencio, el mito, la leyenda, aquello no 


contado que me transmiten mis sombras, nuestras sombras 


me gusta cegarme, entregarme a la tierra que es el tiempo, 


escucho sus palabras en las manos errantes del relámpago 


sombras me conducen, un mismo aliento, lo neutro gotea 


dualidad, el helecho habita la boria 


hay humedad en la yerba, estoy despierto en mi lugar, todo 


lo da el futuro 


el campo vacío, el anillo hueco, la serpiente, la ola de los 


días, hacia el futuro que ya hemos respirado 


el mundo lleva tiempo disfrazando de olvido, reaparece el 


hombre con cabeza de recién nacido 


v3.te Variación Tercera 


Letanía de la boria 


en el emboramiento anímico de su conciencia emboriada 


hay una letanía que surge 


tras el helado silencio de la huerta, el río Siama suda, la 


humedad emerge del agua y comienza a vivir como boria 


con su dulzor de oscuridad de humus, en los ojos de la boria 


fulgura una luz fría que se ahuma de ser 


hojas que como boria no crujen, donde los muertos 


perdieron sus huesos, enciende una lumbre 


es observado por la piedra gris, rodea y rodea el fuego, gira 


alrededor, el mundo se mueve por sus caminos metálicos 


v4.go Variación Cuarta 


Amontonando Piedras 


desde este aquí de tiempo que ansían mis sombras de sangre 


llenas de huellas 


despertar a un tiempo que amanse el miedo a las ascuas 


quemantes de no estancia 


el tiempo es un caracol rojo que se arrastra, somos en la cueva 


de la noche amontonando piedras 


el tiempo no transcurre ahora, con movimientos lentísimos 


inaugura lo azulenco en el círculo 


el espectro del tiempo se abre a las ocho dimensiones del 


pensamiento, fruto manos desde el principio heridas de muerte 


cómo uno puede ponerse a salvo de aquello que jamás 


desaparece 


v5.ri Variación Quinta 


Vive en un sueño 


vive en un sueño que ya nunca se acaba del que no hay 


necesidad de despertar nada afuera 


alojado en piedras vivas siempre movientes atraviesa la 


frondosidad de éxtasis 


las hojas aguardan la noche de su desnudez, las raíces 


calman su sed en el agua viva 


sus pies no se hunden al pisar la resina del crepúsculo, no 


dejan huella 


espera en las cosas para quebrarse en su espejo, diciéndose, 


estoy y no estoy puesto que soy mi sombra 
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de Miguel Ruiz de la Cruz, cuando termine la dispondré en La Red 
para disfrute de los aficionados a la alta poesía 


me he permitido añadir la primera variación sobre el tema La 
Boria De La Peña, a la que probablemente sigan otras en el Curso 
del Tiempo, im Lauf der Zeit 


Su 


Boria de la Peña 


Manuel 
lun 14/05/2018 22:58 
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ls 
Brett Weston 
Fe 


al objeto de establecer de una vez por todas y definitivamente el 
nombre con el que me dirijo a mí cuando hablo conmigo mismo he 
decidido establecerlo y rubricarlo, constitucionalmente, en los 
subíndices a las sucesivas variaciones sobre el tiento boria de la 
peña de nuestro difunto amigo, que se refería a sí mismo con Miguel 
Ruiz de la Cruz 


en el caso de que compusieses tus propias variaciones bien podrías 
aprovechar la ocasión para constitucionalizar tu verdadero nombre, 
de modo que cuando en la intimidad de tu terruño hables 
tranquilamente contigo mismo sepas cual sea el nombre bosónico 
que tenéis en común todos los miembros fermiónicos de la tribu que 
te constituye 


no puedo decirlo de modo más claro, a fin de cuentas tú sabes lo 
que quiero decir 


Su 


2v-Boria de la Peña 


Manuel 
mar 15/05/2018 20:59 





Cole Weston 


Su 


pocos versos como los de Miguel Ruiz he encontrado en los 
últimos tiempos por lo que debo considerarlo un poeta verdadero 
que hizo de su propia vida objeto de su obra, como es natural 


no hay discurso ni cosmética sino emoción simple y por eso 
alcanzan a expresar su voluntad de sufrir para alcanzar la meta que 
seguramente se había impuesto 


o sería el destino que lo aplastó como un agrícola pero de su 
costumbre de trabajar la tierra y los cochinos de su granja han 
salido los versos que están hechos con auténticas palabras 


supongo que todos lamentamos su muerte porque era joven y aún 
debería estar vivo, si las fuerzas de la vida no se equivocaran en la 
elección de los poetas que deben morir 


una naranja asume la responsabilidad de su tumba 


Fe 


2v-Boria de la Peña 


miguel perez gil 
mié 16/05/2018 9:41 





Cara Weston 
Fe 


he concluido la transcripción de la boria de la peña migueliana, 
así que ya puedes degustarla en su totalidad 


las variaciones requerirán tiempo 
hay que escoger el tema, amplificarlo en sus resonancias 


y velarlo todo bajo un velo de modo que el que lo desvele se 
encuentre con otro velo 


y así sucesiva mente 


Su 


(48pg) Boria de la Peña 


Manuel 
mié 16/05/2018 18:54 








Kim Weston 


Fe 


he concluido, provisionalmente, tres de las cinco variaciones 
previstas, aunque ¿quién puede poner limitaciones al juego variativo 
o variacional? 


las epístolas devienen ilustradas con ilustraciones de La Familia 
Weston, compuesta por cinco miembros a lo largo de tres 
generaciones: Edward es el padre, Brett y Cole los hijos, Cara y Kim 


los nietos: hay un cierto aire de familia en los grafos de luz de Los 
Weston 


Su 
(3v-53pg) Boria de la Peña 


Manuel 
jue 17/05/2018 9:53 


Su 
Interesantes variaciones las tuyas sobre poemas de Miguel 


Eso era relativamente habitual en música donde por ejemplo 
Brambhs escribió unas variaciones sobre un tema de Paganini 


También ha sido frecuente hacer comentarios a las obras de otros 
como Averroes con Aristóteles 


En general la traducción de poesía es en realidad una 
interpretación que a veces puede mejorar el original, como en el 
célebre caso de Un Coup de Dés, en la recreación de Federico 
Gorbea, cuya versión me parece incluso superior a la de Mallarmé, 
aún siendo esta de altísimos vuelos como corresponde a su genio 
poético, sin embargo he leído versiones catastróficas que convierten 
ese poema casi en basura, con lo difícil que ello debe ser y el talento 
que se necesita derrochar para estropear un poema así 


Creo que la música poética debe ser capaz de transmitir la 
emoción poética 


Pero la subjetividad de las emociones sugeridas por las palabras 
de un poema hace que las posibles variaciones de estos no 
sobrelleven la misma carga emotiva, más todavía si pensamos que 
incluso para dos lectores diferentes idénticas palabras puedan 
sugerir ideas o sentimientos distintos 


Aunque utilices las palabras de los poemas de Miguel, las 
variaciones expresan tu propia mente, por lo que pueden en rigor 
considerarse poemas tuyos en los que voluntariamente has 
restringido el vocabulario hasta los límites de esas composiciones 
previas 


Fe 
(3v-53pg) Boria de la Peña 
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Edward Weston 


Amigo Zerón, estoy preparando la versión 
murmúllica del libro póstumo de Miguel Ruiz, que 
prologaste, si me facilitas un archivo con el prólogo 
que compusiste lo colocaría al principio del 
opúsculo, que dispondré en La Red cuando concluya 
con el juego de las variaciones. Salud. Su. 


Amigo Su 


El libro con los dos poemarios inéditos que ha 
publicado el Ayuntamiento de Redován es un desastre y 
yo no me hago responsable del mismo, aunque aparezca 
mi prólogo. No tiene nada que ver con el libro que 
preparamos desde Empireuma hace seis años y que se 
quedó pendiente de publicar por parte del Ayuntamiento 
de esta localidad. Ahora lo han sacado del cajón y, ni 
cortos ni perezosos, lo han publicado sin consultarnos. Yo 
me enteré por casualidad de la existencia de este libro. Ni 
siquiera me dieron la posibilidad de corregir y adaptar el 
prólogo. Como te decía, el libro está muy mal impreso, 
lleno de erratas, los poemas apretados para que ocupen el 
menor número de páginas y el diseño es horrible. 
Además, no lleva ni depósito legal ni ISBN. En fin, que 
oficialmente, este libro no existe. José Manuel Ramón, 
Ada y yo estamos preparando un libro con la poesía 
completa de Miguel en el que aparecerá mi prólogo 
aumentado y actualizado. Haremos una difusión amplia 
para que la poesía de Miguel llegue mucho más lejos de 
lo que ha podido llegar el librito de marras recién 
publicado, que solo se ha distribuido en Redován y poco 
más. Te mando el archivo con mi prólogo. Un saludo. 


Ze 


Boria de la Peña 


jose luis zeron huguet 
jue 17/05/2018 13:41 








Brett Weston 


Amigo Puig, te adjunto la versión murmúllica de Boria de la Peña, 
un opúsculo poético póstumo recientemente publicado por el 
Ayuntamiento de Redován cuyo autor es un viejo amigo poeta, 
ahora difunto, Miguel Ruiz Martínez, aunque se refería a sí mismo 
como Miguel Ruiz de la Cruz, échale una ojeada a ver qué te parece. 
Salud, Su. 


Boria de la Peña 


Manuel 
jue 17/05/2018 13:07 


Manolo me parece que esta convulsa sintaxis promueve 
sincopadas ráfagas de ancestral verdad 


El osado vocabulario secretea antojos que disuaden de una 
racional comprensión 


Al leer estos versos siento telegramas secos pero no exentos de una 
abrupta embriaguez 


¿De qué excavaciones lingiiísticas extrajo este hombre tan inéditas 
palabras? 


¿A qué trasnochado diccionario acudió? 

¿En qué recodo del espacio se zambulló? 

¿O es que estaba fundando un futuro que no ha llegado? 
Fenás, boria, trasentirte, blanquarñan, agrillo, etc...... 


Javier 


Boria de la Peña 


Javier Puig 
jue 17/05/2018 19:54 





Cole Weston 


Javier, blanquarñan es un error tipográfico en la transcripción de 
blanquearán, ya lo he corregido, fenás, boria, trasentirte, agrillo, 
están en la boria de la peña, también 


horcadura, tarquín (talquín), ungiiento (ingiúiento), entrañabilidad, 

bardizas, bardas de cañas, celebro (cerebro) brocales derruidos, 
agostación, ruales, azulenco, los hisopos de las cañas, 
autodestrucción, fosca, enfoscando, los sarcófagos de las 
procesionarias, ralas  raeduras, desconsolación,  allendeante, 
indisponible, gamones, melosa, amerando, suprasensibe... 


palabras todas ellas dotadas de entrañabilidad y por eso 
entrañables como esas bardizas por las que asomaban los hisopos de 
las cañas en una tarde de fosca, allendeante, amerando lo 
suprasensible asomado al agujero negro que dibuja el brocal del 
pozo donde arrojo una piedra y cuento hasta que choca contra el 
agua: he llegado hasta ocho, el pozo es profundo 


Su 


blanquearán 


Manuel 
vie 18/05/2018 10-04 





Cole Weston 
Fe 


ya está la migueliana boria de la peña dispuesta en La Red, con su 
prologuístico-prólogo-prologacional, las  5-variaciones-su-sar-te- 
gor-ri, las epístolas josemáicas, puiginianas, zeronísticas, susárticas, 
y acaso en un futuro indeterminado e incierto acaso piñerísticas, 
fernandianas, aledísticas, adanianas, blanquísticas... todo ello 
dispuesto en 74-páginas de escritura indeleble que alcanzada su 
condición virtual queda en La Nube que envuelve a La Red a 
disposición de todos los terrícolas amantes de la la alta poesía, y 
también a disposición de todos los extraterrestres que desde su 
terruño interacciones con esa esfera de información viva que es la 
memoria compartida y común de toda la especie, e incluso a 
disposición de los seres de microscosmos elemental aficionados al 
arte poético de los  evolucionadas  farayamas  microlíticos 
provenientes, a través de lo evolutivo, de ese talquín (tarquín) 
minimalístico en donde se cuece todo lo que es y todo lo que no es 


Su 
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Su 


muy interesante el prólogo de José Luis sobre Miguel y sobre las 
tropelías que han hecho con su libro sin contar con nadie 


una vez más asistimos a la actuación de oscuras fuerzas que viven 
en los ayuntamientos y que son capaces de fechorías de cualquier 


género con tal de promover el avance de la ciencia y la cultura 


Fe 
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Cole Weston 


Manolo, ¿cómo has conseguido el libro de Miguel? En Códex no 
lo tienen. Pi. 


Jose María Piñeiro Gutiérrez 
vie 18/05/2018 18:39 
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Kim Weston 





TI 


resulta que el pasado sábado estábamos en La Luna, a la puerta de 
Códex, tranquilamente sentados charlando, Josema, Pepe Aledo, mi 
hermana, y el hermano de mi hermana, cuando inopinadamente 
Fernando Sánchez, que vive su exilio del Valle del Siama en 
Gandía, apareció por allí con un ejemplar del libro póstumo de 
Miguel Ruiz de la Cruz, como a él le gustaba llamarse, editado por 
el Ayuntamiento de Redován en una edición gratuita, que no pasará 
por las librerías, los pocos ejemplares editados quedarán en manos 
redovanenses y el libro habrá desaparecido de circulación 


dije que si me fuese transmitido el valioso libro póstumo de 
Miguel, valioso por su contenido, por las palabras que contiene, no 
por su presentación que no es demasiado buena, a decir verdad es 
bastante mala, como dice más arriba Zerón, dije que si me era 
transmitido el libro lo murmullaría, es decir prepararía una versión 


digital del azulenco y emboriado libro mortuorio escrito bajo el 
influjo de La Peña, Los Coloraos, La Esfinge, La Pirámide, y la 
dispondría en La Red sobre la que cabalga La Nube, el semsorium 
de la especie humana, captado, sin duda, por escientes lejanos que 
se encuentran a una distancia tal que el viaje físico es imposible, sin 
embargo la información de La Nube puede transferirse a velocidad 
superlumínica a rincones apartados de la galaxia láctea, fuera de la 
galaxia incluso, más allá del supercúmulo de galaxias local, hasta 
El Sol Negro en el centro gravitatorio del universo local, donde 
viajan, atrapados por el campo de fuerza ilénica, los espíritus- 
mentales separados de los muertos, para volver a reunirse en una 
única y sola mente bosónica rezumante que se alimenta de 
información viva, de memorias, de sueños: El Sueño se alimenta de 
sueños 


dije que si me era transmitido el libro lo dispondría en La Red, eso 
es lo que hecho, entra en él y escucha lo que Miguel tenga que 
decirte 








Boria de la Peña 


Boria de la Peña, Boria de la Heredad, La Peña en la que me amparo, Miguel Ruiz 
Martínez, José Luis Zerón, José Manuel Ferrández, Javier Puig, José María Piñeiro, 
Edward Weston, Brett Weston, Cole Weston, Cara Weston, Kim Weston, Manuel Susarte 
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El Libro de Miguel de Redbán: El Libro de los Números Rojos 


Manuel 
vie 18/05/2018 19:49 











Jo 


resulta q'el amiko murmullador 11 me formula una escueta- 
precisa pregunta de 13 palabras 


la respuesta ha requerido 321-palabras 


es decir por cada palabra de la pregunta de Pi hay >24-palabras de 
respuesta de Su 


acaso tenga que adiestrarme en el comedimiento 
Su 


Del Círculo de Escientes Escoliastas (C.E.E.) del Libro de los 
Números Rojos o El Libro del Vientre de los Números o El Libro de 
Isbán o El Libro del Arte Kimir o El Libro del Sol Negro o El Libro 
del Origen 


libro raro secreto incaccesible fuera del círculo cuyo cociente 
entre longitud y diámetro no es otro que 11 el nombre del amiko 
murmullador que formula la pregunta de 13 palabras cuya 
respuesta precisa de 321 (que surge de invertir el 13 e interponer un 
2 en medio) 


El Libro de Miguel de Redbán: El Libro de los Números Rojos 


Manuel 
vie 18/05/2018 20:13 








Kim Weston 
Su 


Bueno, entraremos en La Red a investigar sobre los ecos que 
póstumamente nuestro amigo Miguel, produce en otras voces y 
escrituras. 


Me dice Ada que el libro está plagado de erratas y que es una 
edición muy fea. No creo que se merezca esto Miguel. Sacaremos 
una edición de sus obras completas ¿no? Algunos pasajes de su 
Llora el velo mortal me siguen pareciendo complejos, inmunes a su 
racionalización que los "explique". 


II 


Jose María Piñeiro 


vie 18/05/2018 22:25 





Cara Weston 


Su 


así parece, a una pregunta sencilla contestaste con una larga 
historia pero al menos José María se enteró bien del destino de 
dicho libro y cómo acceder a él gracias a tu trabajo 


a veces las preguntas más simples son las que requieren respuestas 
más largas o complicadas y viceversa, hay algunos entrevistadores 
que para dárselas de listos cuando tienen que entrevistar a alguien 
notable les formulan preguntas que requieren grandes parrafadas 
en las que desean demostrar lo puestos que están en éste o aquél 
tema y puede suceder que una pregunta que puede tardar un cuarto 
de hora en ser expresada sólo merezca una respuesta tal como sí o 
no 


Fe 
El Libro de Miguel de Redbán: El Libro de los Números Rojos 


O miguel perez gil 





Edward Weston 


Fe, ya sabes, nunca se termina de escribir un texto, 
sencillamente se abandona, abandonar pues a su suerte 
redícola estas 82-páginas de boria de la peña, Su 


Bien, Su, aunque abandonemos la Boria de la Peña a su suerte 
también es lícito preguntarse si esa boria va a abandonarnos a 
nosotros 


cuando Miguel nos abandonó víctima de su enfermedad nos 
enteramos cuando ya era tarde y se había ido, dejando una única 
naranja como recuerdo de su paso por el mundo 


aunque conocía los poemas de sus libros anteriores, éstos últimos 
de la Boria me han impresionado más, no sé si porque los escribió 
después de conocer su enfermedad o porque había evolucionado 
hacia un sentimiento más auténtico y menos esteticista del paisaje y 
la tierra que nos sostiene 


a fuerza de no haber encontrado una mujer con la que compartir 
su sensibilidad, ésta se había volcado de una manera torrencial 
sobre el huerto y la acequia que lo vio nacer y vivir y era un 


exaltado de los rincones desde los que veía salir el sol y ponerse 
todos los días en medio de los naranjos y las moreras 


yo he tenido a veces unas ideas parecidas pero aunque creí haber 
encontrado el camino para expresarlas lo cierto es que no fue así 


escribí un cuento hace muchos años que tú conoces llamado la 
cruz del río en el que quería volcar esa emoción de la tierra, pero 
fué un cuento malogrado por muchas razones, y totalmente 
inmaduro 


en Miguel en cambio los versos trasmiten un hondo sentimiento y 
un entusiasmo extraño y doloroso acerca de sus pagos, no los pagos 
a hacienda sino el terruño 


con mi hermano tenía una gran amistad debido a que habían sido 
compañeros del instituto y hacia mí siempre mostró un especial 
interés porque de alguna manera me vinculaba con la forma de 
entender la literatura de De Quincey y tenía un concepto amistoso 
de mi pose de entonces 


supongo que el alcohol era una manera de ayudarse a llevar la 
frustración amorosa ya que todos sabemos de sus intentos por 
conquistar a una chica que rondaba por aquéllos tiempos el círculo 
nuestro y cómo una y otra vez era rechazado, quizá debido a su fama 
de borrachín impenitente 


en eso coincidía con mi hermano, ya que se habían apuntado al 
culto del malditismo literario y no sé si bebían para celebrar un 
ritual poético o porque simplemente les gustaba, ya que beber es una 
manera de alcanzar la gloria y el infierno con el mismo esfuerzo, o 
por las dos razones 


creo que ambos estaban bastante desequilibrados emocionalmente 
y eso les llevaba a necesitar del alcohol para sentirse imprescindibles 
para sí mismos y redimirse con la penitencia de la resaca 





Fe 
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